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Capítulo 1

	Esto debe de ser una broma...

	Notaba una fuerte respiración detrás de mí, pero no me atreví a mirar. Seguí corriendo tan rápido como podía a pesar del dolor que sentía en el tobillo lesionado, lo que hacía que el angustioso ejercicio fuera más lento e intenso. Apretar la mandíbula me ayudaba a seguir adelante. La bestia apenas corría; solo estaba jugando conmigo. 

	Poco después, el tobillo herido falló y caí al suelo. Las piedras, pequeñas e irregulares, se me clavaron en la espalda, pero no tuve tiempo para levantarme. La bestia me había atrapado. Miré aquellos ojos inyectados en sangre.

	La criatura tenía el aspecto de un enorme lobo con la piel negra y gruesa, y el hocico plano. Tenía las orejas pegadas a la cabeza y parecía enfadado, pero sus gruñidos recordaban más a una carcajada que al aullido de una bestia en cólera. Sabía que yo estaba herido, sin fuerzas y aterrorizado. 

	La saliva ensangrentada que le caía de la boca me dormía la piel, como si tuviera algún agente paralizante. Aulló, abrió sus enormes fauces y...

	  «¡Señor Carter! ¿Tiene pensado unirse hoy a nosotros?» La voz del señor Luis me despertó de mi sueño con la sutileza de un martillo sobre el cristal. Parpadeé ante el brillo del fluorescente e intenté recordar lo que acababa de soñar. 

	«No, señor», respondí. Cuando me miró, resistí la tentación de encogerme de hombros. «¿Cuál era la pregunta?».

	«¿Cuáles fueron los aciertos y los errores de Freud?».

	«Las teorías de Freud fueron derribadas porque no predijeron nada; sus ideas eran inverosímiles y por eso fueron invalidadas. No obstante, consiguió llamar la atención sobre el subconsciente, la lucha por controlar la ansiedad y el impulso sexual, y también sobre el conflicto que existe entre los impulsos biológicos y el control necesario para integrarse en la sociedad.» 

	«Muy bien. Debería preguntarle con más frecuencia.»  

	«Como quiera, señor.»  Lo que usted ordene, Señor Satán. Mi alma le pertenece a cambio de otra… Eché un vistazo al reloj y suspiré. Da la sensación de que no pasa el tiempo en este calabozo. Esto es eterno, como el purgatorio.

	La clase de psicología del señor Luis consistía en un discurso de dos horas que, con suerte, parecían cuatro en una sala donde olía a metal y a moho. El olor a moho se debía, seguramente, a que el señor Luis tenía unos trescientos años y, el olor metálico, a la cantidad de sangre que bebía entre clase y clase. La única ventana que había era pequeña y estaba muy alta, en el ala Este, por lo que a esa hora del día era muy sombría. Las luces emitían un zumbido y, a veces, parpadeaban. Todo el mundo tenía la sensación de estar en una película de terror, de esas en las que puede ocurrir cualquier cosa. 

	A menos que alguien preguntara o respondiera, toda la clase permanecía en un silencio sepulcral. Los alumnos, casi desde el principio, preferían estar en silencio antes que oír al señor Luis despotricar contra todo el mundo. Su marcado acento británico, que solo hacía gracia el primer día, era una pesadilla. Mi cuerpo reaccionaba congelándose y tiritando de forma descontrolada. Había una chica, Amy, que dejó de ir a sus clases por culpa de su voz… y porque un día arremetió contra ella en clase solamente por ser mujer.

	Las distracciones más interesantes de la sala eran las historias y dibujos que los alumnos garabateaban sobre los pupitres y que, a medida que avanzaba el semestre, incluían cada vez menos notas de amor y diseños de anime, y cada vez más representaciones homicidas. Todavía quedaban algunos interesantes de cuando estudiábamos el trastorno de personalidad antisocial. Por supuesto, todos éramos adultos responsables con plena dedicación a nuestros estudios.

	Creo que me había vuelto a dormir, porque lo siguiente que supe fue que alguien me zarandeaba.  Di un respingo y me encontré a solas con mi novia. «Hola Vi.» 

	«Me estaba preocupando; pensé que Drácula por fin te había localizado.»  

	Me puse de pie y me estiré. Vivian tenía veintitrés años, uno más que yo, y medía algo más de 1,75. Era pelirroja y tenía el pelo largo, abundante, liso y sedoso, lo que enmarcaba a la perfección sus dulces ojos verdes y hacía que su piel de porcelana pareciera aún más perfecta. Era alta y esbelta, como una modelo, y le quedaba muy bien el top con estampado de camuflaje que solía ponerse con una cazadora vaquera, vaqueros azules y botas de tacón alto. 

	«¿Tienes hambre?», le pregunté.

	Suspiró. «Sí, pero no me da tiempo a quedarme a comer», dijo. Se colgó el bolso, le pasé el brazo alrededor del hombro y salimos. «Tengo que ir a la biblioteca antes de que lleguen los nuevos. De todas formas, cómprame algo, esta noche estaré muerta de hambre.»  

	Vivian era una caja de sorpresas y un verdadero tesoro. Era guapa, inteligente y tenía talento. Al contrario que muchas mujeres que encajan en tal descripción, era además extremadamente amable, generosa y bastante humilde. 

	Asentí y caminamos hacia la fuente principal del campus, una cascada ruidosa, con mucha caída. «Vale, te esperaré en casa.» La besé durante unos segundos antes de que ella destrozara el beso con una sonrisa. El chorro de agua caía de forma cada vez más irregular, pero lo ignoramos.

	«Hasta luego.»  Se alejó caminando, ajustándose más la cazadora. Esa cazadora tan gruesa era una de las razones por las que yo odiaba el invierno. Caminé despacio hacia mi apartamento, en el propio campus.

	Cuando llegué, me dejé caer en el sofá que había solo dos pasos más lejos. Mi apartamento reflejaba perfectamente mi ridículo sueldo. ¿Cómo iba a saber al principio que trabajar en un restaurante de comida rápida no me haría rico?

	Estiré la mano en la oscuridad buscando el mando, pero no lo encontré, así que me recosté hacia atrás con las manos detrás de la cabeza. De repente, la tele se encendió y me puse a ver las noticias. Ver tantas desgracias me resultaba insoportable, así que me levanté, busqué el mando, que estaba sobre la mesa del café, y puse los dibujos. 

	Un enorme gato gris saltó encima de la mesa y emitió un sonido que reconocí inmediatamente como una llamada de atención. «Hola, Dorian. ¿Qué tal ha ido la cacería?» Le acaricié y me premió con un ronroneo sin demasiado entusiasmo. «Vi viene esta noche, así que ponte guapo.»  Me levanté y fui hacia la cocina. La luz se encendió unos segundos después de pulsar el interruptor.

	Un minúsculo frigorífico verde menta de los años setenta emitía un zumbido insoportable bajo el viejo microondas, colocado en un equilibrio bastante precario. Al otro lado, en medio de la larga encimera, había un fregadero de metal oxidado de una sola pila. A un lado del fregadero había una freidora que funcionaba la mitad de las veces y, al otro lado, una olla eléctrica que funcionaba un par de veces al mes. 

	Busqué el bol de metal que utilizaba para dar de comer a Dorian y saqué su comida del armario que había encima del frigorífico. Normalmente, la caprichosa bestia esperaba impaciente a que sacara la comida, pero cuando llené su bol y lo puse en el suelo, había desaparecido. Fui hasta la puerta y encendí la luz del salón. Dorian estaba allí, siseando, mirando hacia la puerta con el lomo arqueado, los pelos de punta y las garras fuera. «¿Qué pasa? ¿Es mamá? No se oyen truenos ni huele a azufre.»  

	La puerta crujió amenazadoramente y la luz del crepúsculo se adueñó de la habitación, pero no había nadie a la entrada del apartamento. Salí cautelosamente.

	El complejo donde estaba mi apartamento estaba muy cerca de la universidad, por lo que era infinitamente más seguro que otros cuyo alquiler era más bajo. Además, no necesitaba coche, aunque tampoco me lo podría haber permitido. Gracias a las becas, a un trabajo estable y a una vida social inexistente, era uno de los pocos alumnos del campus completamente libre de deudas. Alimentarme a base de fideos también contribuía, y de qué manera, a esa seguridad económica de la que disfrutaba. En mi apartamento, podía salir al hall o quedarme en mi pequeño trozo de césped, ya que vivía en un bajo, sin que nadie me atacara. 

	El viendo ululaba y, estaba a punto de darme la vuelta, cuando algo me llamó la atención. Un pequeño libro negro, no muy grueso, descansaba inocentemente sobre la hierba que había delante de la escalera de mi casa. Parecía inofensivo, pero tuve el impulso de entrar corriendo y dejarlo allí. Era como cuando en las películas de terror sabes que estás en un lugar maldito o que algo demoníaco te está vigilando. Decidí llevármelo.

	Cuando lo toqué, mi piel se estremeció, pero no era una sensación desagradable. No había ningún título ni ninguna inscripción sobre la tapa de cuero negro, flexible y resistente. Las páginas eran más rígidas y frías de lo normal, y muchas estaban en blanco. De hecho, únicamente las diez primeras estaban escritas, aunque no había más que palabras sueltas, no se trataba de una historia ni de un diario. Algunas estaban escritas en idiomas que me resultaban familiares, pero la mayoría eran muy extrañas. Cerré el libro, eché un vistazo alrededor y volví dentro.

	Dorian salió disparado hacia mi habitación en cuanto entré, y su actitud me pareció extraña. No quería molestarle, así que me limité a colocar el libro en la estantería que había junto a la tele. El hambre que tenía cuando llegué a casa se me había pasado, y ahora tenía el estómago lleno de nudos. Me puse la chaqueta y salí de casa. No me volví para mirar el perturbador libro, ni tampoco me detuve a pensar por qué me lo había quedado. 

	Un par de días más tarde, me había olvidado de él.

	 

	*      *      *

	 

	¿Dónde vamos al morir? Siempre me habían dicho que, si me portaba bien, iría al cielo, pero el concepto de una vida posterior siempre me había parecido complicado. Durante toda mi vida, había intentado hacer lo correcto y nunca hacer daño a nadie, no robar y mentir solo cuando era estrictamente necesario para no herir los sentimientos de otra persona, pero todo eso era subjetivo. Era más que probable que mi sarcasmo y mi descaro me hubieran hecho merecedor de una plaza en el infierno. De todas formas, si no hubiera podido ser sarcástico en el cielo, aquel no era mi sitio.

	Por desgracia, desde una edad muy temprana, supe que nunca me ocurriría nada extraordinario. Al menos, no mientras permaneciera dentro de los límites morales que me habían inculcado. Me despertaba, iba a clase, iba a trabajar y a la cama; no podía esperar mucho más de la vida. 

	 

	*      *      *

	 

	«A medida que las cifras de mortalidad aumentan, la gente está más preocupada por la seguridad. En Dallas, el índice de criminalidad es el más alto de los últimos diez años. Aunque todavía se están investigando, las autoridades creen que los incendios que se iniciaron en dos comisarías en Dallas y en Fort Worth fueron provocados. Dos personas han sido arrestadas tras intentar, sin éxito, robar un banco. Cuando los detuvieron, estaban ocupados discutiendo sobre quién vigilaría a los testigos... porque no trabajaban juntos, sino que habían decidido atracar el mismo banco a la misma hora. Además, se daba la circunstancia de que seis oficiales de policía que estaban de servicio estaban investigando ese mismo banco.» 

	Esta última noticia parecía un chiste e invitaba soltar una risilla. Por lo demás, todo parecía indicar que aquel iba a ser un día cualquiera. Me parecía divertido que detuvieran a algún idiota con las manos en la masa por culpa de errores estúpidos. No obstante, esta vez quería apagar la tele o, al menos, que estuviera en silencio. 

	Me latían las sienes y, en mi cabeza, se mezclaban las palabras como en una sopa de letras. El tacto frío de la barra contra la mejilla me aliviaba, pero no detenía el zumbido que notaba en la cabeza. Hacía un calor sofocante, estaba sudando y el corazón me palpitaba con fuerza. Estaba deshidratado y sentía unas náuseas insoportables. Me arrepentí de haberme sentado tan cerca de la tele, pero había un cliente en mi sitio habitual y ahora ya no tenía fuerzas para moverme. Ir a la cafetería en mi precaria situación económica no había sido buena idea, pero siempre lo hacía. Allí nunca me encontraría con mi profesor de psicología, que era una sanguijuela. 

	«¿Eh?»  No vi a Vivian cuando se sentó junto a mí. «¿Estás bien?», me preguntó. Me senté con la espalda recta e intenté sonreír para tranquilizarla. «¿Ya son las tres? Me tengo que ir.» Saltó del asiento mientras miraba el reloj.  

	Logré estirarme y agarrarla por la cintura antes de que despareciera, la senté en mi regazo y empecé a jugar con su reloj. «Anoche cambiaron la hora.» Le adelanté el reloj y, cuando me volví hacia la mesa, me di cuenta de que llevaba un montón de archivadores. «¿Tienes mucho trabajo?».

	«Sí. Por lo visto, unos ricachones que se han mudado aquí han empezado a causar problemas.» Vivian trabajaba como asistente de un abogado. «Aunque no es tan grave como otras cosas que ocurrirán pronto.» 

	«¿Por qué? ¿Qué va a pasar?», pregunté. Me miró como si fuera tonto, pero no dije nada. Hasta donde sabía, tenía el área de Wernicke del cerebro fundida, así que no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. 

	«Con la ola de asesinatos y demás delitos que se avecinan, tendré cada vez más trabajo.» 

	«¿Qué asesinatos? ¿Qué delitos? ¿De qué estamos hablando?» Bueno, la verdad es que estaba un poco torpe, había tenido un mal día. Los lunes son agotadores y, después de cinco horas haciendo exámenes y redactando trabajos, me notaba más lento y cansado que de costumbre. Además, intentar mantener una conversación con Vivian cuando estaba en «modo trabajo» era como intentar resolver un cubo de Rubik con los ojos cerrados.

	Suspiró. «Estás imposible los lunes. Las noticias hablan de ello constantemente. El número de muertes aumenta sin parar, y cada vez se producen más cerca», dijo. Era consciente de que mi expresión era cualquier cosa menos amable, pero había perdido el control sobre ciertas funciones musculares, como las que controlan el lenguaje corporal. «Todas las muertes son iguales.»  

	«Ah, ¿sí?», dijo en un tono que no era precisamente amable.

	«Sí. No son más que accidentes.» 

	«Repíteme otra vez qué es lo que las convierte en asesinatos.» Una vez más, había estado un poco lento, pero Vivian era el tipo de persona que volvía una y otra vez sobre la conversación que tenía en la cabeza, aunque normalmente yo no me enteraba. 

	«El número de asesinatos confirmados no ha variado mucho, y cualquier relación en este sentido se puede atribuir al miedo, porque todo el mundo ve lo que pasa. El número de accidentes ha aumentado considerablemente: incendios, edificios que se derrumban, accidentes de tráfico con varios vehículos implicados... No puede ser casualidad, pero tampoco se puede decir que tengan una causa común. Aun así, se va a acusar a gente, por lo que se moverá mucho dinero. ¿Qué tal tu examen?».

	Tardé un poco en darme cuenta de que había cambiado de tema. «¿Qué examen?».

	«Todos.» 

	«Bueno, el de anatomía bien y el que hice después, de psicología, también. El de historia europea y americana fue agotador. Y cuando acabé ese, apenas podía leer las preguntas del de biología.» 

	«¿Y el de química?» 

	Miré la hora. «No es hasta dentro de una hora. Estaba intentando echar una siesta cuando entraste.» 

	«No eches la siesta en la cafetería. Vete a casa, come algo y tómate un refresco con cafeína.»  

	Intenté sentarme erguido y fui recompensado con otra náusea. «No me voy a mover de este asiento. Hazme un favor, tráeme uno de los test.» Ya se había puesto de pie e intentaba levantarme tirando de mí. Si hubiera sido otro día, habría luchado contra ella, pero no merecía la pena. 

	Me las apañé para alcanzar la bolsa de los libros, me dio un beso suave y me empujó hacia fuera. Por suerte, conseguí llegar a casa con tiempo suficiente para comer algo antes de ir a clase. Hasta mucho después, no empezó a preocuparme lo que había estado diciendo sobre los accidentes. 

	 

	*      *      *

	 

	Llamaban a la puerta. Miré el reloj y salté de la cama como si la casa estuviera en llamas. Eran las siete y llegaba hora y media tarde al trabajo. Esa costumbre de apagar la alarma mientras estaba dormido me iba a costar el despido, seguro. Me puse los pantalones encima de los del pijama y, mientras salía por la puerta, me iba poniendo la camisa. Intentar abrir la puerta y vestirme mientras estaba medio dormido, sabiendo que llegaba tarde al trabajo, era la situación ideal para que todo acabara en desastre.

	Llamaban a la puerta. Sonaba suave, como si llamaran con inseguridad, así que abrí esperando que hubiera alguna chica joven y guapa. En su lugar, había un hombre de entre treinta y treinta y cinco años. 

	Tenía el pelo enmarañado, castaño oscuro, sin vello facial y los ojos del marrón más oscuro que había visto nunca. Su piel tenía un tono ambiguo, lo que hacía difícil determinar su procedencia. Era de complexión atlética, y medía unos diez centímetros más que yo, sobre un metro noventa. Todo eso era difícil de adivinar con la ropa que llevaba: una guerrera marrón claro de tejido grueso con pantalones negros caídos hechos del mismo material basto y botas de seguridad como las que se utilizan en las obras. Llevaba un bolso para libros de cuero negro cruzado sobre su hombro derecho y colgando al lado izquierdo de su cintura. Estaba claro que era un alumno del campus.

	Me dedicó una sonrisa tensa y forzada. «Hola, soy Edward.»  

	Claro que era Edward. Su voz era muy suave para su aspecto salvaje, aunque bastante profunda, y tenía un acento tirando a asiático. Hablaba en un tono confiado, así que pensé que sus modales educados no eran más que una fachada, como un cebo para cazar a algún incauto. 

	«Muy bien, pero soy ateo y hoy no estoy para biblias», dije. Su sonrisa se disipó, estaba confuso… quizás no estuviera vendiendo biblias. Suspiré. «¿Qué es lo que quieres?».

	«Solo quería conocer a los nuevos vecinos.»  

	¿Había dicho «conocer» o «comer»? ¿Importaba acaso? Parecía un depredador. No como un psicópata, sino más bien como un lobo en medio de las ovejas. «No te preocupes por mí, solo estoy leyendo el menú.» Seguro que era lo que estaba pensando.

	«Bueno, llego tarde a trabajar. Encantado de conocerte, ya nos veremos por aquí.»  Intenté cerrar la puerta, pero me frenó. Edward ya no tenía una sonrisa forzada, ni siquiera me miraba, pero su expresión de enfado y nerviosismo hizo que me estremeciera. Normalmente, nadie me hacía eso excepto el señor Luis. Entonces, volvió la mirada hacia mí y su semblante se congeló... como todos y cada uno de los órganos de mi cuerpo. 

	«Te encontré», dijo. Mi cuerpo sufrió una violenta sacudida. Era imposible que con esa pinta de loco no estuviera a punto de engullirme. Al menos me había encontrado antes de que lo hiciera el señor Luis.

	No es a mí a quien estás buscando. Estaba a punto de decir algo, probablemente ininteligible, cuando me apartó hacia un lado y fue directo hacia la estantería. Me di cuenta de qué era lo que le había estado llamando la atención. Tomó el pequeño libro negro y empezó a darle vueltas, como si estuviera desconcertado. 

	«¿No has escrito tu nombre?».

	«¿Por qué tendría que hacerlo?» Me temblaba la voz.

	«¿No sabes qué es esto?» Me estudió. «No, la verdad es que no.» 

	Miré hacia la puerta, suplicante, rezando en silencio para que se abriera y ese tal Edward se fuera, pero no hubo suerte. «Señor Edward, debe usted salir de mi casa, tengo que ir a trabajar».

	«Ahora mismo hay asuntos más urgentes que resolver. ¿Sabe alguien más de la existencia de este libro?», preguntó con una expresión más tranquila.

	«No, lo encontré hace un par de semanas. No me había vuelto a acordar de él. ¿Qué es? ¿Una especie de reliquia de algún grupo religioso?» 

	«Espero que no estés mintiendo. Serían capaces de rastrearlo hasta encontrarte, a ti o a cualquiera con quien hayas estado en contacto últimamente. Pronto se darán cuenta de que se ha vuelto a perder y cesarán los asesinatos.» Su voz sonaba severa.

	«¿De qué estás hablando?» El fluorescente empezó a parpadear a medida que mi frustración aumentaba.

	«¿Tú...?» Miró hacia la luz con incredulidad. «¿Tú has hecho eso?», preguntó con voz suave.

	«¿Quiénes son ellos y qué es lo que me va a traer mala suerte?».

	«A lo mejor este libro no ha caído en tus manos por casualidad.» 

	Me había vuelto a enfadar, no me hacía gracia que estuviera hablando para sí mismo en lugar de dirigirse a mí, que estaba delante, y aún me exasperaba más que ignorara todas mis preguntas. Cerré la puerta e intenté calmarme; no quería provocar su ira. Cuando se dio cuenta de mi conflicto interno, dejó el libro sobre la mesa de café con un suspiro.

	«¿Sabes que te están persiguiendo unas bestias?».

	Estaba sorprendido. «¿Qué bestias? ¿Por qué?» Se quedó allí de pie como si no me hubiera oído. «No».

	«Hay tres. No sé lo que son, pero quieren este libro. Han conseguido seguirle la pista hasta esta zona y no tardarán en encontrarte. No dudarán en asesinar a cualquiera que haya estado en contacto contigo o con el libro, no pararán hasta encontrarlo. Este lugar está impregnado de su olor».

	«¿Y tú te lo vas a llevar y huir a un lugar seguro?».

	«Es lo que iba a hacer, sí, pero ahora ya no estoy tan seguro. Si eres un mago, a lo mejor no debería llevármelo».

	Era lo último que esperaba oírle decir. En realidad, no era ateo, solo agnóstico, así que no tenía base religiosa como para rechazar la idea, pero la situación estaba rozando lo grotesco. Supuse que, si no había monstruos buscando un libro, este hombre no estaría aquí. Nunca me había ocurrido nada tan interesante. 

	Por otro lado, si estuviera en lo cierto... «Si no fuera un mago, ¿te llevarías el libro y te irías? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que ellos dejen de matar a más gente por aquí?» 

	«Pararán cuando se den cuenta de que el libro ha desaparecido, cuando todas las personas que lleven su olor hayan muerto. ¿Eres mago?» Mi primera reacción fue reírme de él, pero permanecí en silencio. ¿Qué haría si le dijera que sí? «¡Respóndeme!»

	Mascullé algo entre dientes. «Es una pregunta estúpida. Los magos no existen.» 

	Edward asintió con la cabeza. «Entonces me iré ahora mismo.» Empezó a caminar hacia la puerta, pero le bloqueé el camino. Estaba cada vez más enfadado. 

	«¡Si tanto quieren este libro, puedo utilizarlo para deshacerme de ellos!»

	«No dejaré que este libro caiga en sus manos. Mi misión es protegerlo», aseguró.

	Su voz, despreocupada, me hizo temblar de ira. Las luces acabaron por apagarse del todo y quedamos sumidos en la oscuridad más absoluta. La ira que sentía se disipó y abrí la puerta para que entrara algo de luz. Me sorprendió ver que Edward estaba sonriendo. 

	«Así que eres un mago. No puedo quitarte el libro si te eligió a ti y tú lo aceptas.» 

	Una parte de mí quería salir de casa, ir al trabajo y dejar allí a aquel loco, y la otra quería volver a la habitación y seguir durmiendo. No tenía ninguna intención de perder más tiempo con ese hombre, pero las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas. «¿Y qué pasaría si lo aceptara?».

	«Tu prioridad en la vida sería la protección de este libro. No obstante, mi objetivo también es el de proteger los libros, así que no me quedaría más remedio que protegeros a ambos hasta que seas capaz de protegerlo por ti mismo, lo cual puede tardar varios años. En otras palabras, te convertirías en mi aprendiz.» 

	Lo miré. Quería decir algo, pero no sabía qué. Magia. Este hombre estaba mal de la cabeza. Las luces no tenían nada que ver con la magia, era un fallo en el suministro eléctrico. De todas formas, lo de la magia explicaría algunas de las cosas que me ocurrían a menudo... Lo del libro también explicaría los asesinatos que se estaban produciendo últimamente. 

	«¿Qué tiene que ver este libro con la magia? ¿Por qué esas bestias están persiguiendo el libro?» 

	«No puedo contártelo hasta que tu nombre esté escrito en el libro.» 

	Me di cuenta de que estaba sujetando el libro cuando lo levantó, abierto, para que lo firmara. El diablo quiere que firme su libro negro. Lo estudié como si me fuera a dar las respuestas que Edward no quería darme. 

	«No es de buena educación tenerme esperando», dijo impaciente.

	Negué con la cabeza. «No voy a firmar nada hasta que no sepa dónde me estoy metiendo.» 

	Cerró el libro y lo puso en su bolso junto a otro ejemplar idéntico. «Muy sensato por tu parte», dijo como si ya esperara esa respuesta.

	«¿Eso es otro libro?».

	«Sí. Soy el guardián de este libro.» Me lo mostró antes de deslizarlo otra vez dentro del bolso. «El guardián del libro que tú encontraste ha muerto recientemente y a mí se me ha encomendado la tarea de recogerlo. Se suponía que tenía que buscar un nuevo guardián para el libro, pero parece que este ya ha elegido uno».

	«Hablas como si tuviera su propia personalidad».

	«Así es. Debes tener en cuenta tres cosas antes de que te dé más detalles sobre la elección que debes hacer: tanto los libros como los mundos a los que pertenecen son mágicos, las criaturas que los persiguen son muy fuertes y yo tengo muy poca paciencia. Estoy encantado de que te muestres reticente a firmar el libro sin tener la información suficiente, pero necesito que lo decidas rápido para poder irnos».

	«Pues explícate.» Miré el reloj mientras él resoplaba, enfadado. «¡Vaya! Explícamelo de camino al trabajo. Me van a quemar vivo.» Edward me miró confundido. «¡Vamos!» Me siguió hacia la puerta, que cerré con cuidado. Edward me seguía el paso sin dificultad mientras yo atravesaba el campus tan rápido como podía.

	«¿Seguro que quieres implicarte en lo del libro?».

	«Ya estoy implicado, ¿no? Las bestias me matarán si no lo hago.» 

	«Hay peligros bastante mayores que las bestias.» 

	Me detuve en seco y lo miré fijamente. «¿Como qué? Espera, ¿qué quisiste decir hace un momento, cuando mencionaste los mundos a los que pertenecen los libros?» 

	Me miró con una expresión amable y paciente. «Te lo explicaré todo, pero preferiría no hacerlo delante de testigos», dijo. La gente que había cerca era la que solía haber una noche entre semana en el campus, pero no había un alma en seis metros a la redonda. «Además, tienes que estar completamente seguro de que quieres hacer esto».

	Empezamos a caminar otra vez. «Pensaba que no querías perder el tiempo», dije.

	«Nunca es una pérdida de tiempo pensar antes de decidir sobre algo que va a cambiar tu futuro. Simplemente, no quiero estar aquí mucho tiempo, necesito que lo decidas ahora. Estoy bajo presión porque, cuanto más tiempo permanezca aquí, mayor será el peligro que corren tanto el libro que has encontrado como el mío».

	«¿De dónde vienes?».

	«No te va a sonar familiar».

	«La ropa que llevas, ¿es normal allí?» Me di cuenta de lo impertinente que había sido mi pregunta cuando Edward miró su ropa con el ceño fruncido. Llegamos al restaurante de comida rápida, cuyos neones parecían burlarse de mí y de mi minúsculo sueldo. 

	«No es rara. Hacía mucho tiempo que no visitaba este mundo», respondió Edward finalmente mientras nos dirigíamos a la puerta. 

	«¿Qué quieres decir? ¿No eres de este mundo?», pregunté con escepticismo.

	«Evidentemente.» 

	Ah, claro, qué tonto soy. 

	«Cada libro solo puede representar un mundo, así que, evidentemente, el mío pertenece a otro. Es lógico que yo venga de ese mundo. En serio, ¿al lado de todo lo demás, eso te parece raro? 

	El extraño había dado en el clavo. «Siéntate. Volveré cuando haya acabado el turno. Estoy sustituyendo a otra persona, así que solo voy a estar un par de horas.» Se sentó sin protestar, pero noté que estaba impaciente. Me fui detrás del mostrador. «Hola, Jean», dije. Jean levantó la cabeza del fogón y sonrió. 

	Jean tenía diecisiete años en un cuerpo de quince, menudo y curvilíneo, que encajaba bien con su personalidad. Tenía el pelo largo y suave, de un rubio platino que les sentaba bien a sus facciones suaves, que emanaban juventud. Tenía los ojos de un azul profundo y la piel limpia y clara para ser una adolescente. A pesar de sus hábitos alimenticios de camionero, su increíble energía la hacía incapaz de actuar como una persona normal y, además, le ayudaba a mantener un peso saludable. 

	«Te estaba buscando Malcolm. Le dije que habías tenido que ir al dentista urgentemente.» 

	«Gracias. Mucho mejor excusa que la viruela de la semana pasada o la rabia de la anterior.» Se volvió otra vez hacia el fogón y dejó de escucharme. La minifalda de colegiala se movió cuando empezó a bailar. Jean era interesante. Era inteligente sin ser demasiado inteligente, tenía una imaginación desbordante y teníamos los mismos gustos para algunas cosas. Por desgracia, se esforzaba demasiado en hacer feliz a los que la rodeaban. Además, tener que trabajar con ella era difícil porque se le olvidaba que estaba todavía en el instituto y que yo ya iba a la universidad. Aunque mi novia era bastante mayor que ella, parecía que su objetivo en la vida era salir conmigo. 

	 

	*      *      *

	 

	Tras tres infernales horas ahí dentro, salí de detrás del mostrador y me senté frente a Edward, que parecía fascinado por los coches. Estudió mis movimientos mientras me aplicaba una pomada para las quemaduras que me habían hecho las gotas de aceite.

	«¿Qué es eso? Pónmelo a mí».

	«¿Estás seguro?».

	«Una hora más así y les voy a pedir a los cazadores del libro que me saquen de esta triste vida. Habla rápido, antes de que me desmaye».

	«Preferiría que no te desmayaras.» Observó los coches un momento más antes de dedicarme su atención de nuevo. «La historia debería empezar como una clase de historia.» 

	Ay, Dios mío.

	«Ten paciencia conmigo», dijo como si me hubiera leído el pensamiento. «Antes incluso de que hubiera vida en los mundos, los doce dioses; los Iadnah, se hicieron con el poder en los doce mundos e hicieron posible la vida en ellos. Para cada mundo, crearon un libro en el que escribieron su verdadero nombre. ¿Lo entiendes hasta aquí?».

	«Doce dioses, libros, nombre verdadero.» Lo he pillado. «¿Por qué?» 

	Parpadeó. «¿Qué?».

	«¿Por qué necesitan los libros si son dioses?», dije. Se rio de una forma totalmente abierta y sincera, lo que chocaba completamente con la primera impresión que me había hecho de él. 

	«Te acabo de contar algo que poca gente de tu mundo se tragaría, aunque pudiera demostrarlo, ¿y tú te cuestionas las razones de los dioses? Los libros son…» Dudó, tratando de buscar las palabras. «Representan, protegen y controlan el poder de los mundos.» Estaba a punto de pedirle que se explicara mejor, pero hizo un gesto con la mano. «Por favor, intenta reservar las preguntas para el final».

	«Lo intentaré».

	Edward asintió. «Uno de los Iadnah, Vretial, decidió que su mundo no era lo suficientemente poderoso.» Era el más audaz, desequilibrado y maligno de los Iadnah, mientras que su hermano, Avoli, era muy amable, y también bastante ingenuo. Vretial le robó el libro a Avoli y borró todos los nombres menos el suyo. El mundo de su hermano pasó a ser suyo. Muertos de miedo, los otros diez dioses escondieron sus libros, haciéndolos custodiar por diferentes guerreros procedentes de cada mundo».

	«¿Uno o varios para cada mundo?».

	«Solo hay un guerrero en cada mundo. Los guerreros tienen grandes poderes mentales desde que nacen. Los dioses nos llaman noquodi, pero el nombre más común es el de guardián. Los dos mundos que pertenecen a Vretial se llaman los Márgenes, o mundos exteriores. El poder de los guardianes, o magos, se transmite de padres a hijos. Aunque todo el mundo puede hacer magia, los que nacen con el don son magos verdaderos, descendientes de guerreros».

	«Así que, si yo soy un mago, y pareces creer que lo soy, ¿soy descendiente de un guardián?».

	«Sí, y cuando escribas tu nombre en el libro, tendrás mucho más poder que ahora. Cualquiera que escriba su nombre en uno de los libros de los Iadnah será señalado con el símbolo de ese mundo y podrá aprender a viajar sin el libro. Será mucho más poderoso y, mientras su nombre siga escrito en el libro, estará asociado a ese mundo. Estas personas asumen la responsabilidad de protegerlo, ya que su magia está asociada al mismo. Cuando mueren, su nombre permanece en el libro y nadie sabe lo que les ocurre».

	«¿Se puede borrar algún nombre del libro para que esa persona no pueda utilizar sus poderes? Por ejemplo, si están abusando o algo así».

	«Solo uno de los Iadnah o uno de los guardianes puede hacerlo, pero, si eso ocurre, la persona desaparece».

	«¿Y qué pasaría si otra persona quisiera escribir mi nombre?».

	«Una persona solo puede escribir su propio nombre en los libros. Es como si se tratara de un contrato cuya firma no se puede falsificar».

	«Así que, si escribo mi nombre en este libro, ¿seré su guardián y podré viajar por los diferentes mundos?» 

	Edward negó con la cabeza. «Solo puedes viajar a aquellos mundos en cuyos libros aparece tu nombre. Puedes viajar por todos los mundos si firmas en todos los libros. Están diseminados y escondidos, así que es difícil hacerlo. Ahora bien, no es necesario ser el guardián del libro para firmarlo. Todos los libros, excepto el de Vretial, tienen un único guardián.» 

	«Así que este libro pertenece al guardián de la Tierra, ¿no?».

	«Eso es».

	«¿Cómo murió?».

	«Vretial ha enviado a siervos muy poderosos para rastrear los libros que quedan. Solo encontraron a un guardián, quien se deshizo del libro antes de que lo mataran».

	«¿El guardián del libro que encontré? ¿El guardián de la Tierra? ¿Y los siervos de Vretial son los monstruos que me persiguen?».

	«No exactamente. Los magos, siervos de Vretial, mataron al anterior guardián de la Tierra, que se llamaba Ronez. No sé exactamente quién o qué está tratando de encontrar este libro, pero no es un siervo. Es más bien una bestia y, hasta donde yo sé, hay tres. Cuando asesinaron a Ronez, los dioses me enviaron a la Tierra para recoger el libro hasta que encontrara un guardián digno. Por lo que parece, tendré que fabricar uno.» 

	«Espera. Si se necesitan libros para viajar de un mundo a otro y las bestias son de... ¿de dónde eran?, ¿cómo es que han llegado hasta aquí? ¿Y cómo llegaron los siervos hasta aquí?».

	«Ahí reside el misterio. Los dioses niegan por completo la posibilidad de viajar sin los libros, pero tampoco ofrecen ninguna explicación».

	«¿Así que las bestias pueden rastrearlo hasta aquí?», pregunté. Negó con la cabeza.

	«Cuando se deshicieron del libro, este empezó a emitir pulsos de energía para que su nuevo guardián lo encontrara.» Si el libro está lo suficientemente cerca, las bestias pueden rastrearlo. La señal no se detendrá hasta que la persona adecuada lo reclame y se convierta en su nuevo guardián».

	«Así que, si firmara el libro y me convirtiera en tu aprendiz de mago, ¿qué tendría que hacer?», pregunté.

	«Tendrías que dejar tus estudios actuales, ya que este no es el lugar adecuado para estudiar o realizar magia. Tendrías que venir conmigo y quedarte a vivir en mi mundo.» 

	Mis ojos se abrieron como platos. «¿Quieres que me vaya de la Tierra? Es el único lugar que conozco. Dejar la facultad y el trabajo está bien, estoy seguro de que podré aguantar sin ver a mi profesor de psicología, que está trastornado, nunca más, pero ¿qué pasará con mi novia?».

	«Eh, ¿me vas a presentar a tu novia?», preguntó Jean, quien de repente estaba junto a mí. Estaba tan atrapado por la idea de tener que abandonar la Tierra que su voz, dulce y aterciopelada, me hizo dar un salto. Me giré hacia ella, y Edward se puso de pie. 

	«Ejem... Este es Edward. Edward, esta es Jean.» Jean iba a darle la mano, pero a mí me entró miedo de que él no supiera qué hacer. Nunca había conocido a un extraterrestre. Para mi alivio, estiró la mano y estrechó la suya con educación. «Voy a por un par de hamburguesas», dije mientras me levantaba. 

	Jean dio un paso. «No, no, yo las traigo. Vuelve a sentarte» Corrió hacia la cocina y yo me senté otra vez donde estaba. 

	Edward parecía reacio a sentarse, como si temiera que otra chiquilla revoltosa saltara de cualquier lugar. «¿Es esa la novia a la que te preocupa dejar?» 

	«No, y ten cuidado con Jean, te puede engañar fácilmente para conseguir cualquier cosa. ¿Cómo son las mujeres en tu planeta?».

	La miró por encima de mi hombro. «Ah, hay distintos tipos de mujeres.» Igual que aquí, suelen ser más feroces que los hombres cuando están enfadadas. Mi mundo, en general, no es muy diferente al tuyo, aunque es más simple en muchos aspectos.

	«¿Por ejemplo?», le pregunté. Jean volvió con cuatro hamburguesas: una para mí, otra para Edward y dos para ella. Antes de que se sentara, empezó a sonar su teléfono y suspiró. «Ahora mismo vuelvo.» 

	Se fue y miré a Edward, que estaba haciendo muecas de asco delante de la hamburguesa, aún sin desenvolver.

	«¿Qué es esto?» 

	Puse los ojos en blanco porque me había extrañado la pregunta, pero lo cierto es que yo mismo me había hecho esa pregunta varias veces. «Comida.» 

	Me miró. «No, en serio, ¿qué es esto?» 

	Le di un mordisco a mi hamburguesa. Su cara de asco hacía que el sabor de la hamburguesa fuera todavía peor. Me tragué la carne de plástico y el pan empapado en salsas. No es que yo fuera precisamente un gourmet, pero las hamburguesas de un dólar tenían algo de deprimente. «¿Cómo es la comida en tu país?».

	«Comestible».

	«¡Qué gracioso! Cuéntame más cosas sobre el lugar donde vives.» 

	«Bueno, mi mundo no está superpoblado, como el tuyo. No hay coches ni gasolina. En muchos sitios no hay electricidad y …»

	«¿Que no tenéis electricidad?», dije elevando demasiado el tono de voz. Por suerte, no había clientes cerca.

	«La gente de mi mundo acepta la magia, y muchos la practican, pero la magia puede interferir con la electricidad.» Nuestro día a día es más simple que el vuestro, aunque nuestra tecnología es bastante más avanzada.  Como en vuestro mundo, hay colegios, trabajos, ciudades y pueblos, grandes y pequeños. Pero hay mucha gente como yo, que no trabajamos de cara al público. Yo vivo solo en una pequeña cabaña en medio de un enorme bosque. Bueno, vivo con Tibbit.» 

	Parpadeé. «¿Qué es un Tibbit?» 

	Sonrió. «Tibbit es mi mascota. Es un pájaro, parecido a vuestros halcones».

	«¿Cómo es que sabes tantas cosas sobre mi mundo?».

	«Nunca voy a otro mundo sin saber lo que me voy a encontrar. Tengo varios cientos de años, así que me ha dado tiempo a conocer tu mundo. Además, el guardián de la Tierra era una persona muy cercana.» 

	Varios cientos de años. Así que estaba vivo cuando el señor Luis era un niño. Por lo menos los años se habían portado mejor con Edward. «¿Y qué hay sobre el matrimonio? Tiene que ser difícil estar casado para siempre. Me refiero a ti».

	«A los guardianes se les anima a tener hijos, sobre todo en otros mundos, para mezclar la sangre. Los únicos que son inmortales son los guardianes, pero la gente de mi mundo vive, de media, más tiempo que en la Tierra. Un matrimonio típico en mi mundo es igual que aquí, suele durar unos veinte años, y no existen los divorcios».

	«¿Habías dicho que la magia se usa abiertamente en tu mundo?».

	«Sí, todo el mundo lo respeta. Muchos magos, aquí en la Tierra, utilizan sus poderes de forma abierta».

	«¿Y por qué pareces humano?».

	«La mayoría de los mundos son parecidos. Tras muchos experimentos, los dioses creen que este aspecto es el más eficiente. De hecho, en mi mundo se ha utilizado esta apariencia durante más tiempo que en el tuyo. No obstante, los cuerpos en mi mundo están adaptados: somos algo más densos que los humanos, así que pesamos más. Tenemos más desarrollado el sentido de la supervivencia, y podemos pasar más tiempo sin comer ni beber. La esperanza de vida media en mi mundo es de cien años. Claro que un mago poderoso que utilice bien la magia puede vivir durante varios cientos de años. Y hay más diferencias».

	«Así que, ¿las condiciones de vida en tu mundo son más duras?».

	«No, simplemente las amenazas son diferentes. No utilizamos la misma tecnología, así que tenemos que arreglárnoslas con la magia, quienes la practican. No tenemos armas nucleares, aunque contamos con máquinas capaces de destruir el sol. La diferencia es que no utilizamos la tecnología contra nosotros mismos».

	«¿Y la religión?».

	«Existe. Todo el mundo conoce la existencia de los dioses y de los otros mundos, pero no la de los libros. Creen que solo se puede viajar con la ayuda de los dioses. La religión ya no es tan importante en mi mundo, y esa es una de las razones por las que hay menos guerras. De todas formas, muchas de nuestras costumbres se basan en las religiones antiguas.» 

	«¿Hay continentes y países en tu mundo?».

	«No, no como en el tuyo. Hay ocho grandes islas y, en cada una, hay un rey. No hay ciudadanías o impuestos territoriales, excepto el Mokii, pero cada isla tiene sus propios sistemas recaudatorios para financiar la educación, etc. Mi mundo es algo más grande que el tuyo, los territorios son más extensos, aunque la densidad de población es mucho menor. Las tierras de las islas Canjii y Anoshii no se pueden cultivar, así que en Anoshii hay comercios y ciudades. En casi toda esta isla, la magia es ilegal. En Canjii están las prisiones y los laboratorios donde se realizan experimentos biológicos. Es mejor evitar ese lugar».

	«Eso de mantener los materiales biológicos peligrosos y a los delincuentes alejados del resto es muy inteligente. ¿Y tú dónde vives?».

	«En Shomodii. Es una isla menos poblada que el resto porque el clima es impredecible y hay más magos, que necesitan más espacio personal».

	«¿Cómo aprendiste inglés? Incluso utilizas formas contractas».

	«He tenido mucho tiempo para aprenderlo.» 

	«¿Y los gérmenes? ¿Por qué eres resistente a los gérmenes de mi planeta? 

	Una vez más, se limitó a sonreír. «¿Crees que los dioses serían tan incompetentes como para permitir que eso ocurriera?» De repente, se sentó más atrás y me di cuenta de que ambos habíamos estado inclinados hacia delante.

	«¿Y vuestra atmósfera?».

	«Las atmósferas de todos los mundos son bastante parecidas, excepto en Enep, Mulo y Dios.» Vuestra atmósfera es más fina, más seca y hay más contaminación que en la nuestra, pero está formada por los mismos gases. No te preocupes, te adaptarías. Hay tres mundos en los que la gente, por distintos motivos, se ha visto obligada a vivir bajo tierra.» 

	«Sé sincero, ¿quieres que me convierta en tu aprendiz?» 

	Frunció el ceño. «El libro te...» 

	«Ya sé lo que quiere el libro. Quiero saber lo que tú quieres», dije. 

	Edward suspiró. Me di cuenta de que, cuando se concentraba mucho durante más de tres minutos, yo empezaba a dudar hasta de mí mismo. Pensé que ni siquiera había sopesado si realmente quería ser mi mentor o no. Miré la hora y me sorprendió darme cuenta de que lo conocía desde hacía muy poco tiempo y, aun así, estaba hablando con él de una forma muy natural, creyéndome todo lo que me estaba contando, aunque, bien pensado, nada tenía sentido. La magia no existe, seguro que no hay alienígenas que parezcan humanos y Dorian se iba a enfadar mucho si no volvía pronto y le daba de comer. Pero la idea de huir a otro mundo resultaba divertida y, en el fondo, siempre había sospechado que la magia existía. Siempre había tenido la impresión de que ocurrían cosas raras que me acababan beneficiando, o que los acontecimientos se volvían caóticos cuando me enfadaba. Quizás, simplemente, quería creerme todo aquello.

	Antes de que Edward tuviera tiempo para decidirse, Jean volvió, se sentó a la mesa y sonrió. «Lo siento.» Frunció un poco el ceño cuando vio la hamburguesa de Edward. «¿No tienes hambre?».

	«La verdad es que no.» Se puso de pie otra vez. «Ha sido un placer conocerte, pero me tengo que ir.» Tocó el bolso como para asegurarse de que todo seguía en su sitio y me miró. «¿Vienes?» 

	Sabía que, en realidad, lo que quería preguntarme era si iba a firmar el libro. Sonreí. «¿Quieres que vaya?» Me contestó con una mirada irritada. Cabrear a mi posible futuro mentor no era lo más inteligente. 

	Me levanté y salí con él, diciéndole adiós a Jean, que se estaba comiendo la hamburguesa que Edward no había tocado. Debería haberme despedido de ella de otra forma, ya que no sabía cuánto tiempo pasaría hasta que la volviera a ver... Pero ella lo hubiera interpretado como un truco para robarle la comida y hubiera protestado. Interponerse entre Jean y la comida no era muy inteligente.

	Cuando estuvimos fuera, Edward se giró hacia mí. La luz que la luna arrojaba detrás de él formaba un misterioso contorno que envolvía su rostro en una sombra. «El último aprendiz que tuve tenía pocos años menos que tú. Estaba deseando enseñarle cosas, pero me di cuenta de que era una persona aburrida y carente de creatividad. Por supuesto, hacía todo lo que le decía y practicaba sin descanso, pero no fue capaz de adaptarse ni de aplicar sus conocimientos a otros ámbitos.

	«¿Dónde está ahora?» 

	«Es abogado.» Se dio la vuelta y empezó a caminar otra vez hacia el campus. «La cosa no funcionó. Las enormes ganas que tenía de enseñarle eran proporcionales a mi incapacidad para hacerlo: él no confiaba en mí, y yo no tardé en darme cuenta de nunca llegaría a confiar en él. Tenía una forma distinta de ver las cosas y no le gustaba mi forma de enseñar. Por eso tengo tantas dudas sobre el hecho de que te conviertas en mi aprendiz. De todas formas, en otras ocasiones, yo he escogido personalmente a mis aprendices. No eran guardianes escogidos por el propio libro.» 

	«Bueno, no puedo prometerte que no seré aburrido, y cada vez me estoy volviendo más perezoso. Además, soy sarcástico, irritable por las mañanas y propenso a sufrir todo tipo de accidentes. Pero no voy a ir en plan Darth Vader. Bueno, no creo, el poder corrompe por completo a las personas».

	Edward se detuvo de repente, rígido, y me di cuenta de que estábamos solos. No se veía a nadie ni pasaban coches, y eso era muy raro en Houston, donde siempre había alguien alrededor. Lo único que se oía era el viento y la alarma de un coche a lo lejos. «Tenemos que irnos.» Hablaba muy bajo.

	«Están aquí, ¿verdad?», pregunté en voz baja. 

	Asintió. «Están siguiendo el rastro del libro».

	«¿De los que han estado a mi alrededor? Como…» Se me heló la sangre. Vivian. «Mi novia. La van a matar».

	«Sí.» Estaba sacando mi libro y yo retrocedí un paso. «Ya no hay tiempo para decidir. O escribes tu nombre inmediatamente o tendré que irme», advirtió, visiblemente ofendido por mi ausencia de cooperación.

	«Acepto.» Mi voz era más suave y temblorosa de lo que me hubiera gustado. Sacó el libro, pero no lo acepté. «Cuando mi novia esté a salvo. El libro me ha elegido y yo lo he aceptado, así que no puedes evitar que lo firme. Ahora bien, tienes que ayudarme a salvar a Vivian.» 

	Su gruñido me hizo estremecerme. «Estarías poniendo el libro en peligro».

	«¡Estaría salvando a Vivian!»

	«Es el sacrificio de unos pocos por la vida de millones».

	«Sería el sacrificio de personas inocentes que no deberían estar en peligro, eso lo primero.» 

	«La vida implica asumir riesgos. A veces, el camino más seguro es el camino equivocado. Ahora me toca a mí dar la cara por ti. ¿Entiendes algo de lo que te estoy diciendo?» Pensé que me iba a fundir con la mirada, pero cuando deslizó de nuevo el libro en su bolso, vi una pizca de humor escondido en sus fríos ojos. 

	«Vas a ser terco y pesado, ¿no?» Si vamos a buscar a tu novia y aparecen, podrían ver hacia dónde vamos. Si no nos ven, no tendrían ningún motivo para matar a tu novia.»

	«¿Ningún motivo? ¡Eso no quiere decir que no vayan a hacerlo!», dije. Suspiró, pero no me contradijo. «No voy a firmar el libro hasta que ella esté a salvo. Cuando me haya asegurado de que está bien, puedes sacarme de aquí a rastras si quieres».

	«¿No confías en mí?».

	«No tengo por qué hacerlo», dije. Se quedó pensativo. «A lo mejor algún día llegue a hacerlo, pero no puedo confiar en ti ciegamente cuando te conozco desde hace unas horas».

	«Vale. Entonces, ¿cómo quieres que salvemos a tu novia?».

	«Luchamos contra ellos y, una vez que los hayamos vencido, vamos a tu planeta. Cuando el dios malvado envíe a más matones a por el libro, Vivian ya no olerá a mí. Pero... ¿por qué un dios tiene que enviar a sus secuaces para que nos atrapen? ¿No debería saber lo que vamos a hacer?».

	«Los otros dioses protegen los libros; él no puede ver dónde están ni quién los tiene. Supongo que, lo que sea que permite a sus sirvientes cruzar los mundos, no funciona con alguien tan poderoso».

	De repente, me di cuenta de qué era lo que había estado minándome el subconsciente.

	«Espera, si el libro que tengo que firmar es el de la Tierra, y el libro da acceso a la Tierra, no serviría de nada.» Me sonrió, aparentemente orgulloso. «Ya lo sabías, solo querías comprobar si era capaz de descubrirlo por mí mismo».

	«También tendrás que firmar mi libro. Se te da bien localizar vacíos de información. Es una buena cualidad para un guardián».

	«¿Me estás poniendo a prueba?» El tono de la pregunta hacía que pareciera más sorprendido de lo que realmente estaba. Gran comienzo: desconfianza y decepción. Vaya, estoy recreando la relación que tenía con mi madre.

	«Necesito saber todo lo que pueda sobre cómo piensas, sobre tus habilidades y tus defectos. Soy tu mentor, así que siempre estaré poniéndote a prueba.» 

	¡Qué divertido! «Me advertiste de lo peligroso que es el libro, así que piénsalo bien. Tengo una mala suerte increíble, soy muy sarcástico y tiendo a aburrirme con facilidad. Cuando me aburro, cometo errores muy graves. Si no quieres que sea tu aprendiz, no aceptaré el libro. Puedes encontrar otro guardián, pero, mientras te lo piensas, ayuda a mi novia. ¿Cómo se mata a esas cosas? ¿Con magia?».

	«Vamos a necesitar algo más que magia para acabar con ellos. Necesitamos armas y un plan. Y mi magia en este mundo es muy limitada. A todos los magos nos pasa. Siempre hay uno o dos mundos que no son apropiados para nuestra magia. Este mundo no encaja muy bien con mi magia. Su energía mágica es tan... fina y delicada. Las bestias son muy fuertes, pero probablemente pueda destruir a una de ellas, incluso en este mundo, en un combate justo».

	«No pareces tan seguro».

	«El exceso de confianza no es una virtud».

	«Resumiendo: tu magia no es tan fuerte como de costumbre, crees que, con suerte, podrías eliminar a uno y tenemos que enfrentarnos a tres. Bueno, no hay por qué preocuparse.» Me pregunté si lo habría pillado, pero era bastante inexpresivo. «¿Cuál es su punto débil?».

	«En la época en la que los cazaba, no luchaban, así que no lo sé.» Estas bestias son vulnerables ante los rayos y, cuando había tormenta, yo era capaz de atraerlos. 

	Levanté la vista hacia la despejada noche. «En cualquier momento pueden caer rayos», dije. Pero, cuando estás cerca de un extraterrestre, cualquier cosa es posible. 

	Edward miró hacia arriba. «Hagamos lo que hagamos, debemos hacerlo ahora».



	


Capítulo 2

	Vivian vivía con su padre y sus hermanos, tres chicas y dos chicos, en una casa enorme cerca de la universidad. Su padre no tenía demasiada estabilidad emocional y había dejado de trabajar tras la muerte de su tercera mujer, la madre de las hermanas gemelas de Vivian. Por desgracia, su pensión de discapacidad no era suficiente para pagar las facturas, así que Vivian, que era la mayor de los hermanos, tuvo que ponerse a trabajar para que la familia saliera adelante. 

	La casa de Vivian era una construcción de ladrillo de dos plantas que parecía que iba a derrumbarse en cualquier momento. Aparcado en el camino de acceso a la casa, había un viejo y desvencijado Thunderbird rosa que en otra época había sido granate.

	«¿Por qué nos escondemos aquí?», me preguntó Edward. Tenía el hábito de hablar en voz muy baja para que no te enteraras de lo que quería decir. Estábamos escondidos entre los arbustos que había junto a la casa. Me daba igual que nos descubrieran, cualquiera que nos viera se limitaría a pensar que estábamos espiando y no sospecharía nada.

	«No quiero estar en contacto con Vivan ni atraerlos hacia ella, pero necesito saber si está a salvo».

	«No huele a sangre», me aseguró Edward.

	Estúpido vampiro extraterrestre, sabelotodo alienígena con tus libros y tu magia... «Bueno, espera un momento.» Se encendió la luz del porche y Cooper, el hermano mayor de Vivan, de trece años, sacó la basura al contenedor de la esquina. Estaba claro que no habían visto a ningún monstruo malvado procedente de otro mundo. Cuando Cooper entró en casa, me puse de pie. 

	«¿Sería peligroso entrar a verla?»

	«Sí.» 

	«¿Y cuando los monstruos estén muertos?», pregunté.

	«Cualquier acercamiento intensificaría el olor del libro, conque sí, sería peligroso.» Si quieres que esté a salvo, no debes volver a tener contacto con ella, por si hubieran enviado más bestias a por el libro. Además, sugiero que abandonemos este lugar inmediatamente. Vayamos donde vayamos, los estamos atrayendo. Pueden rastrear tanto tu libro como el mío», dijo. 

	Asentí y empecé a caminar de vuelta, calle abajo. «¿Cuánto falta para que nos encuentren?»

	«Eso depende de lo confuso que sea nuestro rastro. Si deambulamos por ahí, sin rumbo fijo, les resultará más difícil».

	«¿Y sin nos quedamos quietos en un sitio? Por ejemplo, ¿si nos quedáramos justo aquí?»

	«Una hora como mucho».

	«Vale. Hay un parque de skateboard al final de esta calle. Si los atraemos hacia allí, no habrá gente alrededor. Podemos idear un plan y rezar para que llueva. Espera, ¿podemos pedir a los dioses que llueva?» 

	Una mirada amarga apareció en el rostro de Edward. «No es posible pedir favores, solo recibirlos y estar agradecidos cuando nos los conceden», dijo. Hice un gesto con los ojos. El típico dios. «Si el dios de este mundo quiere que llueva, lloverá. Podría conseguir que lloviera en mi mundo, pero aquí el tiempo es más estable y no soy tan...».

	«Ya lo pillo.» Caminamos un momento en silencio, preguntándonos qué hacer. 

	«Me gustaría que reconsideraras lo de firmar tu libro ahora.» 

	Hice una mueca. «Ya lo hemos hablado. Primero Vivian».

	«Sí, entiendo que quieres que tu novia esté a salvo antes de irte, pero ya te habrás dado cuenta de que, aunque firmes el libro ahora, puede pasar cualquier cosa.» Por otro lado, te convertirás en guardián y tendrás muchos más poderes.» «¿Podrías, para luchar mejor contra las bestias, firmar los dos libros ahora?» 

	Pensé con rapidez. «No sé nada de magia, así que no nos beneficiaría».

	«Te equivocas. Puede que no sepas cómo controlarla, pero la magia, responde a tus emociones y a tu voluntad», dijo. 

	Llegamos al parque, donde una verja de tres metros de altura nos impedía el acceso. El enorme parque tenía cuatro partes: las pistas donde la gente iba a caminar o a correr, la piscina pública, la zona de actividades deportivas y el centro juvenil. El ayuntamiento estaba instalando rampas y tuberías para los más valientes, niñatos estúpidos que querían demostrar a sus amigos lo que eran capaces de hacer antes de estampar sus sesos contra el cemento. La zona de deportes estaba vallada y llevaba cerrada varios meses porque estaban construyendo una pista de tenis y la rampa del parque para monopatines, así que ni me molesté en ir hasta la puerta. Aunque era un poco engorroso acceder, allí tendríamos el espacio y la privacidad que necesitábamos.

	Empecé a trepar, sin prestar atención a Edward, que no se había movido, hasta que llegué al otro lado. «Este es el parque. Tienes que cruzar la valla para llegar hasta aquí.» 

	Se agachó un poco, dio un salto y aterrizó suavemente a mi lado. Solo rozó un poco la valla mientras se elevaba. 

	Le miré sorprendido y sonrió. «Estás fardando».

	«Si estuviera fardando, no me habrías visto saltar. Firma el libro».

	«Si lo hago, ya no podrás decidir si de verdad quieres que sea tu aprendiz. ¿Por qué insistes tanto en que firme, porque crees que así lucharé mejor o porque no confías en mí? Si firmo, me comprometo, y no podré dar marcha atrás cuando Vivian esté a salvo.»  

	Su expresión era dura. «Se me ha pasado por la cabeza, pero, si te quedaras, Vretial enviaría más bestias, o a cualquiera de sus secuaces. Lo más probable es que te encontraran porque aún estarías impregnado del olor del libro, es decir, seguirías en peligro. La razón por la que quiero que firmes el libro es porque, aunque no lo sepas, tienes mucha energía contenida, mucho poder. Este poder, incluso sin entrenamiento, te otorgaría una gran ventaja en la batalla.» 

	«¿Sería inmortal?»

	«Sí», dijo. 

	Asentí para mis adentros. La inmortalidad. Vivir eternamente. Hasta ahora, había superado tres obstáculos en la vida: mi madre, el colegio y la comida rápida. Mi madre me arrebató el alma; el colegio, mi infancia y, las patatas fritas, la esperanza de un futuro más prometedor. Eso es la vida. ¿De verdad quiero vivir para siempre? Miré hacia el cielo despejado. La luna llena iluminaba el parque y, a pesar de las luces de la ciudad, se veían algunas estrellas. «¿Y Vivian? ¿Podré volver a verla algún día?» 

	Edward me dirigió una mirada fría, pero me di cuenta de que estaba disimulando la compasión que sentía por mí.

	«Lo dudo, y dudo que sea una buena idea.» No estaba adornando las cosas.

	Le lancé una mirada amarga, fruncí el ceño y me senté sobre un raíl de metal hasta que las bestias hambrientas nos encontraran, a mí y a mi pequeño libro. Edward se sentó a mi lado sin sentir ninguna frustración, al menos aparentemente. Tenía que ser difícil salvar a una mujer a la que ni siquiera conocía. Tanto él como los libros estaban en peligro y, si intentaba hacer algo por Vivian, también pondría en peligro ambos mundos.

	«¿Esos monstruos pueden saltar la verja?»

	«Esa verja no puede detener a una criatura enviada por un dios. Hasta donde yo sé, pueden volar».

	«¿Por qué te enviaron?», le pregunté. «Sabiendo que aquí no puedes aprovechar al máximo tus poderes, ¿por qué te enviaron a ti y no a otro guardián?» 

	«Yo se lo pedí. Como ya te he dicho, conocía muy bien a Ronez, el anterior guardián de la Tierra», dijo. Me quedé callado y, tras unos minutos, continuó. «Antes, los guardianes no eran muy populares y, durante cientos de años, se llevaron a cabo diferentes experimentos. Ronez y yo éramos gemelos: no nacimos para ser guardianes como los demás, sino que fuimos el fruto de uno de esos experimentos. Pedí venir aquí porque quería encontrar a quienes lo habían matado».

	Permanecimos en silencio durante unos minutos; yo pensaba en cómo debía de sentirse al tener que buscar un sustituto para su hermano. «Lamento tu pérdida».

	Asintió.

	«¿Has encontrado a quienes lo mataron?»

	Negó con la cabeza. De nuevo, se hizo el silencio. Lancé una mirada tímida hacia la bolsa y él sacó mi libro sin que se lo pidiera. Lo tomé en mis manos y observé atentamente los nombres escritos sobre las gruesas páginas. No todos eran fácilmente reconocibles, la escritura ni siquiera era de las que existen en la Tierra: uno de ellos consistía en tres líneas paralelas, otro era un símbolo alrededor de una especie de pentagrama, otros contenían caracteres similares al chino...

	«¿Cuál es el tuyo?», le pregunté. Cuando se puso tenso, le sonreí de la forma más inocente que pude. «Si tú no borras mi nombre, yo tampoco borraré el tuyo.» Edward finalmente pasó unas cuantas páginas hacia atrás y señaló una firma elegante y pequeña que yo hubiera jurado que era chino o japonés. «¿Es así como se escribe Edward en tu idioma?» Soltó una risilla ahogada. «La verdad es que no me llamo Edward, pero necesitaba un nombre que te pareciera creíble», dijo. 

	Me reí. «¿Creíble? Pero si ese nombre ya no se lleva, es como llamarse Frank o Albert, los típicos nombres de persona mayor. Creo que el abuelo de Vivian, y otros veinte abuelos que conozco, se llaman así».

	«Eres muy irrespetuoso hacia los mayores», dijo con sorna. 

	«Entonces, ¿cómo te llamas?» 

	«Kiro Yatunus», respondió. 

	Me esperaba un nombre impronunciable, pero en realidad era como una mezcla entre latín y japonés. Las tres islas que había mencionado me sonaban a japonés, igual que su nombre. Examiné otros nombres con más atención. 

	«¿Qué es lo que estás buscando?»

	«A otros somodianos».

	«No somos somodianos, no hay diferentes nacionalidades y únicamente hay tres idiomas: modo, vido y sudo. Mi nombre está escrito en sudo, que es la lengua más hablada. Quien quiera viajar o hacer negocios, debe saber sudo, así que tendrás que aprenderlo. También se llama tzoku, que significa común. Es el idioma universal, aunque en todos los mundos existe al menos un dialecto del mismo. El problema es que los dialectos pueden llegar a ser tan diferentes entre sí que la comunicación resulta imposible.» 

	«¿Dónde está el nombre de Ronez?», le pregunté. Temía que se sintiera molesto por mi indiscreción, pero pasó de página con indiferencia y me mostró una firma similar a la suya. Ronez, mi predecesor. «Si los magos son descendientes de los guardianes y yo soy un mago, ¿él era mi antepasado?»

	«No necesariamente, ya que hay otros guardianes que también han visitado la Tierra. Si eres un mago, eres descendiente de un guardián, pero no necesariamente de Ronez. Aunque no es improbable que fuera tu antecesor, ya que tuvo muchos hijos. La verdad es que todos sus hijos tenían mucho talento, pero eran muy impacientes y tendían a causar problemas.» 

	Por suerte, yo no soy así. «¿De qué planeta vienes?»

	«De Duran. Sus habitantes se llaman sagos.» 

	Tuve que hacer un esfuerzo para no reírme. «¿En serio?» Me miró entre confundido y enfadado. «Duran Duran era un grupo muy conocido en los ochenta.» No había ninguna necesidad de reconocer dos cosas: que siempre tenía el CD de Hungry Like the Wolf a mano y que seguía usando CDs porque no podía permitirme tener un iPad ni un smartphone.

	«Sí, Ronez me habló de ellos.» Mientras hablaba, observaba mi libro. «¿Sabes? Te conozco desde hace unas horas y ya me has hecho cometer varias imprudencias. No creo que lleguemos a aburrirnos juntos, hasta puede que nos divirtamos de vez en cuando. No puedo asegurarte que vaya a disfrutar siendo tu mentor, pero sé que me arrepentiría de no haberte dado esta oportunidad.» 

	Rebuscó en el fondo de su bolso y sacó un trozo de madera tallado en forma de lápiz. No tenía goma de borrar en la parte de arriba y, aunque tenía la punta afilada, no había mina en su interior. Miré a Edward, lleno de dudas, y él asintió con la cabeza. Sujeté firmemente el lápiz, pero me detuvo.

	«Tienes que estar completamente seguro, no te puedes arrepentir jamás. Si firmas, serás responsable de la seguridad en la Tierra y tu vida girará en torno al libro para siempre».

	Examiné el extraño lápiz, que estaba a menos de dos centímetros del papel. Constantemente, había tratado de sobreponerme a las duras circunstancias en las que había tenido que vivir, creo que sin demasiado éxito. Odiaba mi trabajo y, al mismo tiempo, me daba miedo terminar la carrera. Estaba estudiando un grado en Psicología porque me gustaba, pero no porque quisiera dedicarme a ello. La verdad es que prefería ir a clase y trabajar en el restaurante de comida rápida. Parecía que nada de lo que hacía estaba bien, no tenía un sueño por el que luchar ni era ambicioso. Ninguna llamada, ninguna vocación. 

	Claro que tenía miedo a lo desconocido, la aventura de convertirme en guardián me parecía peligrosa, pero mi vida en la actualidad era fácil y segura, y eso nunca había ido conmigo. Tenía una oportunidad y la iba a aprovechar, nunca me había asustado asumir responsabilidades. Haría lo que fuera por proteger este mundo, sin importar si el libro había cometido un error al elegirme o no. Siempre cabía la posibilidad de que Edward estuviera equivocado y el libro hubiera llegado a mis manos por casualidad.

	Firmé justo debajo de su nombre y, sin saber cómo, mi nombre apareció en el libro. 

	Edward me sorprendió cuando, de un tirón, me quitó el libro y lo puso de nuevo en su bolso. Iba a protestar, pero caí de bruces. Edward me puso una mano en la cintura para evitar que saliera despedido y la otra en la espalada para evitar que me cayera hacia atrás. No podía respirar y parecía que todos los órganos habían dejado de funcionar excepto el corazón, que latía con fuerza, desbocado.

	Entonces, se abrió un agujero en medio de mi pecho que dejó pasar el aire gélido. El frío se convirtió en una esfera de hielo que crecía con cada latido de mi corazón. Tenía el estómago como si hubiera estado vomitando, pero a la vez estaba paralizado, igual que el resto de mi organismo. No podía gritar.

	«No intentes luchar contra ello», me aconsejó Edward.

	Claro, para él era muy fácil decirlo, él podía respirar.

	Me venían a la mente imágenes de vampiros que tenían que morir para luego renacer, aunque mi cuerpo y mi mente parecían decir: ¡Me estoy muriendo! Estaba seguro de que iba a convertirme en un muerto viviente. Serían un muerto viviente marginado, obligado a vivir en Shomodii, encerrado en la cabaña de Edward como un leproso. Me daba vueltas la cabeza y, aunque los órganos parecían incapaces de moverse, me di cuenta de que me estaba arañando el pecho con las manos, como si intentara abrir una vía para que el oxígeno entrara en mis pulmones.

	Después, ese frío punzante se desplazó hacia la parte del pecho donde el dolor era más intenso. El dolor se disipó y esa parte del cuerpo quedó como anestesiada. Los órganos internos volvieron a funcionar y aspiré con fuerza el aire que me unía a la vida. Intenté ponerme de pie, pero Edward me sujetaba con fuerza. Conseguí girarme sobre la hierba para permitir que mi estómago se liberara: allí estaba la hamburguesa. 

	Edward me soltó y caí hacia atrás, triste por mi cena. 

	«Pero… ¿qué es eso?» 

	Edward se agachó junto a mí, mirándome con curiosidad. «Ha sido mucho más rápido de lo que debería, la verdad es que muchos guardianes nacen para ello.» Su voz sonaba demasiado despreocupada, dada la gravedad de la situación.

	Tardé unos minutos en poder sentarme. Cuando me desabroché los primeros botones de la camisa, descubrí que tenía un símbolo sobre el corazón. Medía más de tres centímetros y era como un pentagrama con líneas que lo cruzaban y giraban sobre sí mismas. Para ser tan reciente, parecía un tatuaje después de muchos años, con el color algo desvanecido. 

	«¿Desaparecerá?», pregunté, todavía sin aliento. No sentía la piel alrededor del tatuaje, pero estaba roja e irritada. 

	«No.» Edward tiró del cuello de su camiseta hacia abajo para mostrarme su marca. Parecían palabras en japonés. «¿Puedes ponerte de pie?» 

	Asentí, pero ni siquiera lo intenté. «¿Por qué no me dijiste que iba a doler tanto?»

	«Los momentos previos son peores. A mí me marcaron cuando era un bebé, no lo recuerdo. ¿Aún te duele?»

	«No, solo tengo la piel adormecida. ¿Va a ser igual de horrible con tu libro?»

	«El dolor lo ha causado el hecho de que te hayas transformado en guardián, así que no sentirás nada cuando firmes los demás libros. Deberías tratar de ponerte de pie.» 

	Me puse de pie sin dificultad... o eso pensaba. En realidad, solo me había incorporado a medias antes de caer de bruces sobre la hierba. Grité, utilizando palabras de las que, en otras circunstancias, me habría avergonzado y Edward tiró de mí hasta que estuve sentado. 

	«La magia no te va a ayudar a luchar si no puedes ponerte de pie».

	«Puedo, dame un minuto», dije. Edward miró alrededor, como un depredador en busca de otro depredador. «¿Disponemos de un minuto?»

	«De unos pocos, saben que estamos cerca. Creo que están buscando trampas».

	«Quizás deberíamos haber puesto algunas. ¿No te sientes como un gusano en un anzuelo?» Me lanzó una mirada que me hizo poner los ojos en blanco. «Déjalo. Ayúdame a levantarme», le dije estirando el brazo para que tirara de él.

	«Puedo ayudarte a que te incorpores, pero no a que te quedes de pie.» Me levantó con una facilidad pasmosa, y eso que yo tenía la sensación de que mi cuerpo era de plomo.

	«Sí, ya lo sé», dije. 

	Edward se giró para mirar más de cerca el bosque que había detrás de él. No hizo falta que me dijera nada, había oído el crujido de las ramas. Creí haber oído también el crujido de las hojas antes de que los truenos ahogaran cualquier sonido. Miré hacia el cielo mientras caían gruesas gotas. Había tormenta. 

	Edward sonrió aliviado mientras el pelo mojado se le pegaba a la cara. «Los dioses están de nuestra parte.» 

	Asentí y miré hacia el bosque con atención. «Bueno, ¿qué hago para que caigan rayos?», le pregunté. 

	Parecía horrorizado por esta idea. «Ni lo intentes, se necesita mucho control. Concéntrate en defenderte.» Se produjo otro sonido delante de nosotros, pero Edward miró hacia atrás, hacia la zona de patinaje. 

	Cuando me di la vuelta, era demasiado tarde: la criatura ya estaba allí. Se me heló la sangre y, de repente, volví a dar con mi cuerpo en el suelo. Esperaba que se abalanzara sobre mí, pero un ruido ensordecedor y una luz cegadora hicieron que rodara lejos. Cuando recuperó el equilibrio, huyó antes de que me diera tiempo a identificar qué tipo de animal era. 

	Edward me agarró el brazo para levantarme de nuevo. «Creo que esto ha sido una mala idea».

	«¿No es lo divertido de la vida, tener una mala idea de vez en cuando? Los errores y las ideas equivocadas han sido la causa de importantes avances científicos.» Podría haber citado algunos si no estuviera sin aliento. Miramos a nuestro alrededor y, a juzgar por la postura de Edward, estábamos rodeados. «¿Cuántos hay?»

	«Todavía quedan tres. Uno está muy enfadado.» Se produjo un silencio. «Uno se está alejando y los otros dos están dando vueltas en círculos.» 

	¿Cómo es que ya lo sabía? «Creo que puedo sentirlos, Edward.» 

	Me dedicó una mirada incrédula. «Eso es muy poco probable, eso requiere mucha habilidad y entrenamiento».

	«Estabas diciendo que tenía la primera de las dos, aunque no me siento distinto de los demás, en absoluto. Simplemente, puedo sentirlos, como cuando sabes que alguien te está mirando.» Miré hacia los pinos que había detrás de mí, como hacía él. Una bestia que no esperaba emergió de la oscuridad.

	Creía que, si un dios maligno iba a enviar alguna criatura a la Tierra para recuperar algo, sería algo más creativo. Me esperaba un demonio horriblemente desfigurado, o incluso un espíritu de humo negro y formas difusas, pero estaba equivocado.

	Lo primero que pensé es que se trataba de un gato gigante cubierto de escamas, pero, cuando se detuvo bajo una farola, me di cuenta de que tenía la cabeza mucho más plana. Sus afiladas orejas se asemejaban a unos cuernos. Tenía la piel del morro enroscada hacia arriba, como un perro, para mostrar sus numerosos dientes, pequeños y afilados. El cuerpo también era más delgado que el de un gato, se parecía más bien al de un reptil. Las escamas también tenían los bordes afilados y retorcidos, y eran de un negro intensísimo bajo la lluvia.

	Era aterrador. En contraposición al miedo a lo desconocido o a lo sobrenatural, me enfrentaba a un animal gigante, carnívoro, que quería devorarme la cara. Al mismo tiempo, era lo suficientemente extraño como para no poder predecir cómo atacaría o qué poder sobrenatural tendría.

	Antes de que Edward pudiera hacer nada, otra bestia emergió de entre la maleza que había al otro lado. Su forma de correr recordaba a la de un conejo, pero era muy rápido e hizo caer a Edward antes de que este pudiera reaccionar. 

	Me giré justo para ver al otro en el aire, justo sobre mi cabeza. Por suerte, como ya me estaba cayendo cuando iba a aterrizar sobre mí, apenas me rozó y siguió rodando hacia delante, hacia el raíl metálico donde había estado sentado hacía un momento. La barra se rompió por la mitad sin ni siquiera frenar un poco a la criatura. 

	Aprovechando mi propio impulso, me puse de rodillas, e inmediatamente de pie, con una agilidad poco habitual en mí, que era bastante patoso. Alcancé el trozo más pequeño de metal, que medía aproximadamente un metro, y me volví hacia Edward. Arma recuperada: cinco puntos. Por favor, no pases al siguiente nivel. Edward estaba tumbado en el suelo, aturdido, y el gato recogió su bolso con los dientes. Guiado por el instinto, blandí la vara metálica como si fuera un bate de béisbol y lo estrellé contra la cara del gato. El bolso salió despedido, pero el gato ni se movió. Me gruñó mientras las escamas del lado de la cara donde le había dado adquirían un tono púrpura. 

	Antes de darme cuenta del grave error que había cometido, el gato ya se había abalanzado sobre mí. Quería que Edward utilizara su truco de los rayos. Así, si el gato me devoraba la cara, al menos estaría frita mientras se daba el festín. Me imaginé el rayo golpeando a la bestia y haciendo que se encendiera como si fuera un árbol de navidad. Mi fantasía era muy real: veía una luz que me cegaba mientras oía un trueno ensordecedor. 

	Para mi sorpresa, el gato no me agredió, sino que cayó de lado. Me senté, perplejo, mientras la criatura seguía retorciéndose en el suelo. Tenía los ojos cerrados, pero aún respiraba. El gruñido que venía de detrás de mí no era más que una advertencia antes de que una enorme garra me lanzara sobre el gato herido. Esta vez, el gato que antes se había ido rodando calculó bien su aterrizaje. 

	Levanté los brazos para protegerme la cara y el cuello, pero el dolor que sentí cuando me mordió en el brazo era mucho peor de lo que podía imaginar. Su mandíbula abarcaba todo mi antebrazo, que se rompió por varios sitios, y su saliva me abrasaba la piel. Me solté dando un tirón para ver sus dientes justo al lado de mi cuello. Quería cerrar los ojos, pero no podía. Oí un sonido metálico golpeando una roca, pero no supe de qué se trataba hasta que vi a Edward de pie junto a mí. 

	Había golpeado al gato con la parte más larga de la barra metálica hasta alejarlo medio metro de mí. Después, se giró y le clavó el extremo más irregular en el pecho. El aullido que se oyó no se parecía al de ningún animal de este mundo. Edward recuperó la barra y le atravesó los pies con ella. Inmediatamente, se dio la vuelta, me sujetó el brazo herido y me ayudó a incorporarme. Todo eso en cuestión de segundos, antes de que yo fuera consciente de que el monstruo no me estaba devorando la cara. 

	Entonces recordé que estaba agotado, mojado y tenía frío. Edward me sacudió violentamente mientras yo seguía tambaleándome. «¿Has utilizado el rayo para electrocutar a esa bestia?», preguntó. Asentí, incapaz de comprender por qué estaba dando vueltas. «¿En qué estabas pensando? ¡Eso es muy peligroso!» 

	Si alguien llega a oír la risa histérica que me salió, me habría enviado directamente a un psiquiátrico. «Estaba intentando ser creativo. ¿Dónde está el otro?»

	«No lo sé. Lo más probable es que haya ido a buscar refuerzos.» De repente, como para demostrar que Edward estaba equivocado, volvió. 

	Mi mente estaba cada vez más despejada, mi cuerpo estaba volviendo a la normalidad y podía sentir la presencia de la bestia acechándonos en la oscuridad. Al ver que no se acercaba, miré a Edward como esperando instrucciones. «¿Por qué no nos ataca?»

	«Probablemente es el más pequeño y se ha ido al darse cuenta de que no es lo suficientemente fuerte como para vencer a dos magos que han matado a dos de sus superiores. Eso... o es mucho más inteligente y poderoso que los otros dos.» Me miró y supe que estaba ideando un plan que no me iba a gustar. «Cuando utilizaste el rayo, golpeaste a la bestia con una precisión increíble. Para ser tan joven y carecer de entrenamiento, tienes un gran poder y mucho control. Es impresionante que puedas ponerte de pie después de lo que te ha pasado».

	«No, matar a esas dos criaturas con esa velocidad, como tú has hecho, sí que es impresionante. ¿Podré llegar a ser tan rápido?» 

	«En Duran, no, porque la gravedad es más fuerte que en la Tierra. Yo peso menos aquí y puedo moverme mucho más rápido. Normalmente, no le haría esta pregunta a alguien que no sabe nada de magia, pero, ¿crees que podrías volver a controlar el rayo?»

	«Si están intentando devorarme, probablemente sí. Pero tú sí puedes, ¿verdad?»

	«Hice lo que pude para golpear a esa bestia, aquí estoy debilitado. Pero tú pensaste en ello y lo quemaste entero. Si pudiera mantenerlo alejado de ti, pero más o menos en el mismo lugar, ¿crees que podrías volver a golpearlo... sin quemarme a mí?» 

	«No sé lo que he hecho, la verdad, pero puedo intentarlo. Si te quemo el brazo o la pierna, no te enfadarías conmigo, ¿verdad?», le pregunté. 

	«No, si acabas con la bestia.» Al menos Edward tenía cierto sentido del humor... escondido en algún lugar.  

	La lluvia arreciaba y los rayos eran cada vez más frecuentes. Aunque las densas nubes ocultaban la luna, los rayos y las luces de la ciudad iluminaban el cielo. 

	La criatura se acercó cautelosamente. Di por hecho que nos atacaría por detrás, así que me sorprendió que saliera del bosque justo delante de nosotros. Edward me confió su bolso y me estremecí cuando sus ojos se clavaron en mí. Era evidente que sabía dónde estaban los libros; su objetivo estaba contra mi pecho. Cuando Edward se adelantó unos pasos, el gato empezó a caminar de lado, en círculos. 

	La tormenta hizo que se apagaran las luces de la calle, pero la claridad del resto de la ciudad hacía que se vieran perfectamente sus dientes brillantes. Justo cuando se estaban yendo las luces, el gato saltó. Sus movimientos eran más felinos que los de sus compañeros, y era el doble de rápido. De alguna forma, el gato conseguía aparecer por nuestros flancos, como si estuviera corriendo de un lado a otro, para luego desaparecer por completo. Se produjo una explosión y el gato, que había tropezado con los restos de sus compañeros, reapareció a su lado.

	Siguió corriendo. Aunque lo hacía más despacio que antes, era imposible intentar hacer el truco del rayo. Tropezó de nuevo, esta vez frenando en seco con la cabeza, boca abajo. No tenía tiempo para preguntarle nada a Edward. Me imaginé el rayo golpeando al gato tal y como había hecho antes... No ocurrió nada.

	«¡Mátalo!», gritó Edward.

	«¡Lo estoy intentando!» Se oyó un fuerte crujido y el gato empezó a correr de nuevo. Por segunda vez, yo estaba en el barro con un monstruo extraterrestre sobre mí y el tiempo justo para levantar un brazo y protegerme. Se produjo una explosión bajo tierra justo cuando me mordía en el brazo, exactamente igual que la vez anterior. Mejor el brazo que la garganta.

	El gato ya no estaba encima de mí. Edward lo había sujetado firmemente por el cuello durante unos segundos y éste se había abalanzado sobre él e intentaba devorarle la cara. Tenía unas fauces enormes y era bastante más corpulento que Edward. 

	Mi mente, presa del pánico, no era capaz de articular pensamientos completos. No me di cuenta de lo que significaban ni la luz cegadora ni el aullido del gato. Solo sentía dolor, como si cada centímetro de mi piel se estuviera desgarrando para, inmediatamente, quedar adormecida. Después, me golpeó un rayo. 

	 

	*      *      *

	 

	Me dolía muchísimo, pero sabía que no debería ser así. No debería doler. Siempre me había imaginado que los muertos no sentían dolor. ¿Mi madre tenía razón? ¡No! ¡No sé cuándo terminará esto!

	Oí una respiración fuerte. Todo me parecía muy raro. Abrí los ojos. Estaba oscuro, pero vi a Edward agachado junto a mí. Me había tenido que hacer una reanimación cardiopulmonar. Había que ser un desalmado para hacer que volviera a estar consciente dentro de ese despojo que ahora era mi cuerpo.

	Se sentó, jadeando. «Para tener tanta potencia, eres muy frágil».

	«¡El gato!» Me atraganté y empecé a toser sin parar. 

	«Lo has matado. No como al otro, esta vez lo has hecho inmediatamente, pero también te has golpeado a ti mismo. Al menos, a mí no me has hecho nada.» 

	«¡¿No se suponía que iba a ser inmortal?!»

	«Inmortal hasta cierto punto. Simplemente no envejeces y es poco probable que mueras. Hay diferentes niveles de inmortalidad, pero es muy difícil ser indestructible. En principio, nunca moriremos a causa de la edad o de una enfermedad».

	Me reía y tosía a la vez, lo que hacía que me doliera más el pecho, así que me dejé caer sobre la hierba fría y embarrada. La tos se detuvo y miré hacia el cielo, ahora despejado. 

	¿No había tormenta? «¿Cuánto tiempo he estado sin conocimiento?»

	«Has estado muerto alrededor de un minuto», respondió. Me di cuenta de que estaba tendido junto a mí cuando se sentó y se puso de pie.  «Deberíamos irnos ya.» Me agarró por el brazo que no tenía herido y tiró de mí hasta que conseguí sentarme, pero mis gritos de dolor lo detuvieron. 

	«Necesito agua. Tengo que ir a un hospital», dije. 

	«No, perderíamos mucho tiempo y te harían demasiadas preguntas.» Sacó su libro y me dio el lápiz sin punta. Intenté firmarlo, pero la mano no me respondía y apenas sentía el tacto del lápiz. 

	«No puedo», dije. El libro y el lápiz desaparecieron de repente y Edward tiraba de mí para que me incorporara. Grité de nuevo antes de que se me nublara la vista. 

	«Shhh. No debemos quedarnos aquí, hemos hecho mucho ruido y pronto vendrá alguien a indagar».

	«Lo siento», dije, aunque en realidad pensaba que no tenía por qué disculparme. No había conexión alguna entre mi mente y mi cuerpo, todo me daba vueltas. Me empezaron a zumbar los oídos y supe que me iba a desmayar. Edward me sostuvo y me obligó a caminar. Más bien me arrastraba, pero no me importaba. No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que me sentó otra vez con la espalda apoyada contra un árbol. «Lo siento», dije. 

	«No te disculpes, lo has hecho muy bien. No irás a desmayarte… Estás sudando, y muy pálido.» Sin esperar una respuesta, me puso una botella en los labios. «Bebe», me ordenó. 

	 Lo hice, pero sentía náuseas. Era denso, como un jarabe, y tenía un sabor similar al de las espinacas, aunque mucho más dulce. En cuanto el líquido llegó al estómago, cesaron los latidos en la cabeza, los zumbidos y las náuseas.

	«¿Mejor?»

	«Uff, pues sí».

	Me levantó la manga del brazo herido, que tenía marcas de sangre. «Habría que vendar bien esto antes de empezar a viajar de un mundo a otro.» Cerré los ojos y me mordí los labios con fuerza hasta hacerlos sangrar mientras Edward me palpaba el brazo en busca de fracturas. «Tienes dos fracturas en el hueso y, además, está astillado por varios puntos.» 

	No fui capaz de mirar hasta que sentí el brazo adormecido por el frío. Me estaba aplicando una pasta de color verde menta sobre la herida. «¿Qué es eso?»

	«Una mezcla de plantas de mi mundo.» Terminó y cerró su frasco. «Esto te va a doler», me advirtió. 

	Me cubrí la boca con la otra mano mientras él sacaba una gasa blanca de su bolso y me la enrollaba alrededor del brazo. Apreté los dientes, pero el dolor se desvaneció rápidamente. No sé qué era eso, pero era fantástico.

	«¿Mejor?»

	«Sí. Gracias.» Me incorporé para sentarme un poco más recto y tosí un poco. Tenía los pulmones en carne viva, lo cual resultaba irónico teniendo en cuenta que en realidad no estaban precisamente crudos, sino más bien lo contrario. «Antes de que nos vayamos... ¿podrías ayudarme con el apartamento? Tengo que ir a por unas cosas, y quiero llamar a Vivian».

	«No nos podemos quedar aquí mucho tiempo, cuanto antes nos vayamos, mejor.» Pero me ayudó a incorporarme.

	«Gracias por el consejo.» Aunque agradezco más la ropa interior limpia. «No nos podremos ir hasta que controle la mano, así que solucionaré unos cuantos asuntos mientras tanto.» 

	El camino a casa se me hizo insoportable y, cuando por fin llegamos, Edward tuvo que abrir la puerta porque seguía con las manos adormecidas. Por suerte, ninguno de mis vecinos se preocupaba tanto por mí como para haber comprobado que todo estaba bien.

	Después de buscar toallas para Edward y para mí, abrí el armario y empecé a revisar papeles. No iba a necesitar extractos bancarios ni nada de la facultad, pero no era muy seguro dejar allí la tarjeta de la seguridad social y la partida de nacimiento. Junté mi ropa favorita y volví hacia el salón, donde Edward estaba acariciando a mi gato.

	«Es Dorian. ¿Nos lo podemos llevar?»

	«No, a menos que sea capaz de firmar mi libro. Además, le costaría mucho adaptarse a Duran.» 

	Asentí. No era más que otra despedida. Lo levanté con el brazo que no tenía roto, ignorando el dolor, y lo miré. «Siempre has estado ahí, ayudándome. Seguro que Vivian te encuentra un buen hogar.» Lo puse en el suelo y se alejó contoneándose, enfadado porque no lo había acariciado. 

	Fui dando traspiés hasta la cocina, directo hacia el teléfono que había sobre el fregadero. Tuve que hacer varios intentos hasta que conseguí marcar el número correcto. Me dolían muchísimo los dedos. Conseguí llevar el auricular hasta la oreja. Sonó varias veces hasta que, por fin, alguien descolgó el auricular. 

	«Hola. Se ha equivocado.» 

	Reconocí esa voz de cuatro años. «Hanna, ¿está Vivian?», le pregunté a su hermana pequeña.

	«No, está en su habitación».

	«¿Podrías llevarle el teléfono, por favor?» Oí a Hanna subir las escaleras, la puerta que se abría y las quejas de Vivian porque había entrado sin llamar. 

	«¿Sí?» Su voz barrió, literalmente, mi cansancio. 

	«Soy yo. ¿Qué tal lo llevas?» Oí cómo se sentaba en la cama.

	«Fatal. Todavía no me he puesto a estudiar. Tengo que entregar un trabajo mañana. El señor Brian, supuestamente, nos lo dijo hace dos semanas, pero es mentira. Y el señor Doom quiere que revise un discurso de diez páginas. Supongo que no es necesario escribir bien para ser abogado, solo hace falta una buena secretaria.» 

	Vaya, era la última vez que iba a hablar con ella y estaba de mal humor. Eché un vistazo hacia el salón, donde seguía Edward sin prestarme atención. «¿Qué tal la peli que fuiste a ver con Chelsea?» 

	Hizo una pausa. «Muy buena. Adivina a quién vimos allí.» Y siguió contándome sus cosas. A los cinco minutos, hizo una pausa para respirar y aproveché para hablar. 

	«No te ha dado tiempo a aburrirte hoy. Oye, ¿conoces al nuevo novio de mi madre?» 

	«¿Qué?» Parecía sorprendida de que hubiera sacado a mi madre y al tonto de su novio en la conversación. «¿Qué le pasa? No te habrá vuelto a molestar, ¿no? Podría conseguir una orden de alejamiento».

	«No, no. Ha... Ha tenido un accidente.  Está un hospital en Dallas y tengo que ir a ayudar a mi madre. Me voy esta noche y supongo que estaré allí una semana. Voy a dejar a Dorian por ahí suelto, porque todavía no me han pagado en el trabajo y llevármelo supondría un gasto adicional. Si quieres, te lo puedes quedar. El apartamento está hecho un desastre y tienen que venir a desinfectarlo, así que es mejor que no entres hasta que yo haya vuelto».

	«Bueno... Vale... Entonces, te veo cuando vuelvas. ¿Seguro que está todo bien?»

	«Sí, solo es cuestión de tiempo. Tengo que irme ya. Adiós.» Colgué el teléfono, suspiré y me di la vuelta, a duras penas conteniendo las lágrimas. Edward apareció a menos de un metro. «¡Pero no hagas eso! ¡Pareces un vampiro!» 

	Edward sonrió con aire de superioridad. «Ya te enseñaré cómo es un vampiro de verdad».

	«No existen», le dije al alienígena. Me arrastré otra vez hasta el salón y puse mis cosas en una bolsa de plástico. Me daba pena que todo aquello que me importaba cupiera en una bolsa de supermercado, y me daba más pena aún que casi todo fuera ropa.

	«No hace falta que te lleves tantas cosas. No necesitas ropa, tendremos que ir a Anoshii a recoger algunas cosas. Puedo prestarte algo, porque no puedes ir por ahí con esa ropa tan rara y que todo el mundo se dé cuenta de que vienes de otro mundo. ¿Por qué le dijiste a tu novia que estarías fuera una semana?»

	«Si no lo hubiera hecho, mañana ya estaría buscándome. Mañana, mi piso todavía olerá a mí, y doy por hecho que también al libro, así que sería tan peligroso como si ella estuviera conmigo.» 

	Edward asintió con la cabeza. «Muy inteligente. ¿Podrás firmar el libro ya?»

	«Puede.» Lo sacó, junto con el lápiz, que fui capaz de sostener torpemente. Abrió el libro por la tercera página, donde había un espacio en blanco. Puse mi nombre muy despacio, quedó bastante bien. Si iba a estar allí toda la eternidad, quería hacer buena letra. «Ya está, no ha sido tan difícil.» Sentí una sacudida en el brazo que no tenía herido, y se me enfrió la piel alrededor del hombro.  Afortunadamente, esta vez no me dolió. Me subí la manga y estudié la nueva marca. Era roja, como una cicatriz, igual que la de Edward.

	«¿Preparado para el viaje?», preguntó.  

	Abrí la puerta y dejé salir a Dorian. Cerré con llave, me aseguré de que llevaba mi documentación, un cepillo y pasta de dientes, y dos mudas de ropa. «Más o menos. ¿Cómo se hace esto?»

	«¿Recuerdas cómo es el símbolo de tu brazo?»

	«Sí, sorprendentemente, me acuerdo».

	«Bien, pues céntrate en él. Olvídate de todo lo demás y concéntrate en el símbolo. Todavía no tengo tiempo para enseñarte cómo viajar por ti mismo, así que lo haré yo por los dos».

	Asentí y cerré los ojos. Unos minutos más tarde, conseguí no pensar en nada excepto en el símbolo. El cansancio extremo me ayudó bastante. 

	Después, me sentía ligero como el viento, pero también sentía que estaba cayendo. No podía respirar, como si un fuerte viento me diera en la cara. No me gustaba nada la sensación de estar cayendo, pero, por lo demás, era agradable. No me dolía nada, tampoco tenía el estómago revuelto y el cansancio había desaparecido.

	Entonces, todo terminó. Volvieron el dolor y el cansancio, junto con una sensación completamente desconocida: sentía que pesaba como el plomo. El golpe que había recibido al caer había sido muy fuerte y tardé más de un minuto darme cuenta de que podía respirar. Incluso en ese momento, tenía la sensación de que estaba respirando en el agua, aunque el frío húmedo aliviaba el dolor de mis pulmones. 

	Edward me dio la vuelta, pero estaba oscuro y casi no podía ver nada. Estaba en el exterior, sobre la hierba suave y húmeda. «Vamos, tienes que entrar y secarte.» Intenté sentarme, pero estaba muy cansado y, además, pesaba demasiado. Edward suspiró. «Bueno, duérmete.» Eso sí que podía hacerlo. Edward me recogió y oí cómo se cerraba una puerta con un crujido mientras me desmayaba.

	
Capítulo 3

	Me desperté. Qué estupidez había hecho. Me latía la cabeza, el estómago me daba vueltas, me dolía todo el cuerpo y me picaba el brazo.  ¿Ya es lunes? ¿Me he vuelto a dormir en la clase del señor Luis?

	Un paño húmedo sobre mi frente aliviaba el dolor de cabeza al mismo tiempo que iba recordando dónde estaba y qué era lo que había ocurrido. Me incorporé, pero volví a caer inmediatamente. Me costaba mucho trabajo algo tan simple como levantar la mano y retirarme el paño de la cara. La suave luz de la mañana inundaba la habitación y, en la distancia, se oían cantos de pájaros desconocidos para mí. 

	La habitación era pequeña y oscura, pero tenía una enorme ventana por la que entraba luz a raudales. Era humilde, con escasos muebles y paredes de piedra sin pintar, aunque bastante acogedora. Estaba tumbado sobre una cama doble con un edredón de color marrón claro, hecho con un material parecido a la lana. La cama era muy suave y mullida, no era de muelles. Junto a mi cama, había una pequeña cómoda de madera de ébano con tres cajones. Al otro lado de la habitación, había otra cama y otra cómoda idénticas. A un metro y medio de los pies de mi cama, había unas escaleras que conducían a una trampilla. En el centro de la pared, frente a las cómodas, había una estantería de madera oscura.

	Me incorporé otra vez, preparado para esa sensación de pesadez. Cuando pasó un poco el vértigo, no me resultó tan difícil mantenerme erguido. Aún tenía el brazo vendado, pero no me dolía mucho más que el resto del cuerpo. Me había quedado sin ropa, probablemente destrozada por la ingente cantidad de sangre que había derramado, pero había unos vaqueros y una camiseta doblados a los pies de mi cama. Me dolía cada uno de los músculos mientras me vestía con cuidado.

	Me estiré hasta que logré tocarme los pies, me tambaleé durante un minuto y me dirigí escaleras arriba. Tuve que librar una dura batalla conmigo mismo hasta que conseguí empujar la puerta hacia arriba. El aire era denso y húmedo, pero tenía suficiente oxígeno. 

	Entré en una cabaña decorada de forma sencilla y acogedora, como las que aparecen en las revistas. El suelo, las paredes, el techo y la puerta eran de madera oscura. El techo no era muy alto y tendría una superficie de, aproximadamente 150 m2. En la pared que había a mi izquierda, había una puerta que parecía pesar mucho, con un tirador de latón. A la izquierda de la puerta, había una gran ventana con contraventanas en el exterior y, a la derecha, una gran jaula vacía. 

	Delante de la trampilla donde yo me encontraba, había una mesa de madera oscura bastante grande con tres sillas a juego y una extraña lámpara de latón en el centro. Al otro lado de la mesa, había una cocina de madera. Contra la pared de mi derecha, había unas cuantas estanterías y armarios diferentes. 

	Al lado de la cocina, había una enorme mecedora, acolchada y forrada de terciopelo rojo. Al otro lado, había otra estantería con libros viejos y tarros pequeños. En uno de los tarros había una colección de huesecillos. 

	¿Dónde estará el baño? Los alienígenas también van al baño, ¿no? Me obligué a mí mismo a caminar relativamente erguido mientras iba dando tumbos hacia la puerta. Daba a un porche bastante grande, aunque casi no veía porque estaba cegado por la luz. Por primera vez, tenía ante mis ojos el remoto mundo en el que viviría a partir de entonces.

	La cabaña estaba en medio de un inmenso bosque. Y cuando digo inmenso me refiero a una inmensidad como la de la selva tropical. Los árboles eran gigantes, con ramas altas, y la mayoría tenían hojas de diferentes tonalidades de verde, y troncos en diferentes tonalidades de marrón, pero había uno que era completamente plateado. Era precioso. 

	La hierba del bosque era más alta que la de los claros, aproximadamente de treinta centímetros, y más oscura y azulada de lo normal. El cielo era cerúleo y, el sol, tan brillante y cálido como en la Tierra. El tiempo era agradable y estaba despejado. Aunque el aire era extraño, mis pulmones lo agradecían enormemente. 

	Edward se encontraba a unos cuatro metros a mi izquierda. Llevaba puesta la misma ropa que la primera vez que nos vimos. Estaba cortando leña, cosa que no me sorprendió en él. Lo que me sorprendió fue que los troncos eran verdes por dentro, aunque tenían la corteza de color marrón. 

	Dejó de cortar y me miró sin tanta frialdad como de costumbre, incluso parecía que sus ojos eran más claros. Bien por la luz del día o porque estaba en su propio hogar, parecía mucho más simpático, lo cual era todo un alivio teniendo en cuenta que tendría que vivir con él durante varios años.

	 «¿Cuánto tiempo he estado sin conocimiento?», le pregunté. Me di cuenta de que estaba afónico y pensé que no me había oído.

	«Dos días, no sé ni cómo has sido capaz de levantarte.» Me miró preocupado mientras bajaba lentamente las escaleras de piedra hasta que estuve delante de él. 

	«¿Dijiste algo sobre la gravedad?» 

	«Sí, Duran tiene la misma densidad que la Tierra, pero la masa es mayor».

	«Por lo tanto, la gravedad es más fuerte», terminé, asintiendo.  

	«Ya te acostumbrarás», me aseguró.

	Me di cuenta de que estaba masticando algo y me acordé de mi estómago revuelto. «¿Hay algo de comer?»

	«Bueno, en principio no te gustan ni el volcram ni el milwyd.» Hizo una mueca y estuve a punto de reírme. «Pero puede que te gusten los murk, aunque no son fáciles de encontrar en esta época del año. Espera un momento hasta que termine.» Se agachó sobre la pila de astillas y recogió un trozo de corteza. «Mastica esto mientras esperas, te ayudará con los mareos. ¿Qué tal el brazo?»

	Miré la venda que tenía alrededor del brazo. «La verdad es que se me había olvidado. No me duele.»  Cogí el trozo de corteza y lo examiné con desconfianza. «¿Qué es esto?»

	«Corteza de wigknot. Tiene muchas propiedades medicinales, pero el sabor es artificial. Utilicé las hojas en el ungüento que te puse en el brazo.» 

	Con cuidado, introduje el trozo de corteza en la boca. «Menta», dije. Era la mejor corteza que había probado en mi vida. Edward se encogió de hombros y siguió cortando leña del enorme montón de madera. «¿Tienes otra hacha?», le pregunté. 

	Me miró, pero siguió cortando. «No estás preparado para realizar trabajos físicos. Por si no lo recuerdas, te achicharraste a ti mismo por error.» Se detuvo. «Tampoco creas que voy a dejar que te conviertas en un blandengue. Cuando estés curado, espero que estés dispuesto a trabajar como nunca lo has hecho».

	«Mi madre decía exactamente lo mismo, no puedes ser peor que ella», dije. Siguió cortando con una sonrisa de superioridad en la cara. Debía de haber ensayado mucho sus expresiones faciales para lograr una sonrisa de superioridad tan perfecta. «¿Cuántos años tienes exactamente?» 

	«Probablemente más de los que tú tendrás jamás».

	Me senté en los escalones del porche y empecé a hacerle preguntas a Edward. El montón de madera se iba reduciendo más rápido de lo que había pensado y, cuando ya casi no quedaban más troncos que cortar, tenía claro que me encantaba la corteza de wigknot.

	Cuando le pregunté acerca de las demás regiones de Duran, me dio un montón de nombres y descripciones difíciles de recordar. Además de Shomodii, Anoshii y Canjii, había otras como Banjii, Tumordii, Mokii, Mijii y Zendii. Zendii era el Hawái de Duran: el sitio donde siempre hacía sol y había playas paradisíacas. Tumordii era una tierra dedicada a la agricultura, donde hacía sol por el día y llovía frecuentemente por la noche. Banjii era un lugar de estricta disciplina militar, donde el sistema educativo era muy exigente y costaba una fortuna. En general, allí la gente era nerviosa, estirada y desconfiada. Mokii era la única zona donde había reinos, y sonaba muy medieval tal y como lo describía Edward. Y Mijii era casi lo opuesto a Banjii, como Shomodii, pero sin los magos y con un clima impredecible. 

	Shomodii era la región que, a priori, parecía más divertida, excepto por el tiempo, que era impredecible, con tormentas de viento, de lluvia, de nieve, de arena, de radiación y de fuego. Había pueblos pequeños, pero eran pocos y estaban lejos unos de otros. 
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